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    —¡Cariño, ya estoy en casa!
  


  
    Solo con oír su voz se me erizan los vellos de todo el cuerpo y el ansia me devora.
  


  
    —¡Estoy aquí, en el despacho, Stewart!
  


  
    A pesar de que llevamos tres años casados, cada día deseo más a este hombre. Me gusta todo de él. Es un poco más alto que yo, cuida su cuerpo y los músculos de sus brazos me enloquecieron desde el principio. Adoro esos ojos grises que me miran divertidos y sobre todo que es un hombre cariñoso, atento y sociable, al contrario que yo, que siempre he sido un ermitaño. Podría estar todo el día enumerando sus muchas virtudes y, sin embargo, y a riesgo de que me taches de frívolo, me quedo con una: es el mejor amante que he tenido nunca.
  


  
    No, no solo es un tipo que la tiene de buen tamaño, sino que además de usarla y darte unos polvos salvajes en los que hace que acabes consumido por el deseo, los orgasmos que siento con Stewart son adictivos, devastadores.
  


  
    Él es uno de los directivos de una de las empresas constructoras más grandes del país y sus horarios son enloquecedores. Yo soy más tranquilo y puedo permitirme llevar una vida laboral más relajada. Trabajo desde casa diseñando páginas web y en mis ratos libres me dedico a mi hobby: la carpintería.
  


  
    —Perdona por la tardanza, amor —dice mi marido acercándose a mi escritorio para darme un beso en la frente—. Hemos tenido un día de locos.
  


  
    Ya está anocheciendo y no me extraña que llegue a estas horas. Teniendo en cuenta el trabajo que desempeña, incluso me parece que hoy ha llegado temprano.
  


  
    —Voy a ducharme. ¿Te queda mucho? —pregunta guiñándome un ojo y marchándose de mi lado como si no hubiera dicho nada.
  


  
    Sonrío ante su propuesta silenciosa y no puedo evitar mirarle ese glorioso culo mientras se dirige hacia el cuarto de baño. Aunque está vuelto de espaldas, sabe que lo estoy mirando y que me tiene obnubilado con su presencia, por lo que lo mueve cadenciosamente para deleitarme.
  


  
    Me tomo solo el tiempo necesario para guardar los documentos que tengo abiertos en mi ordenador, llevo toda la tarde trabajando en ellos y no quiero tener un disgusto porque a mi espectacular marido se le haya ocurrido ponerme cachondo con sus palabritas y sus insinuaciones a medias.
  


  
    Cuando por fin voy al baño, él ya se está duchando. Comienzo a desnudarme a la vez que miro su silueta tras la mampara. Él sabe que estoy aquí, pero como la mayoría de las veces que jugamos a este juego hace como si no se hubiera dado cuenta.
  


  
    Deslizo el cristal y se encuentra de espaldas dejando que el agua caliente se lleve todo el agotamiento que trae después de un día complicado. Cierro y me abrazo a su cintura acoplando la erección entre sus glúteos. Stewart echa la cabeza hacia atrás y me brinda el cuello, sabe que es mi debilidad y no puedo resistirme a besarlo. Para que no me moleste el chorro de agua, lo desvía haciendo que ahora salga por el grifo, no por la ducha. Al hacerlo, se vuelve mirándome con ese brillo en los ojos que siempre me desvela su deseo.
  


  
    —¿Has tardado mucho, no te parece?
  


  
    —¿Tanto me deseabas?
  


  
    —Siempre lo hago, ya lo sabes.
  


  
    Sus palabras acompañan un leve movimiento de su polla, que no tarda en acercar a la mía, produciéndome un intenso escalofrío de placer. Y un inmenso calor en todo el cuerpo.
  


  
    Stewart me da la vuelta. Noto sus manos en mis hombros y su aliento en la nuca. Cierro los ojos, y me dejo envolver por las sensaciones del momento. Desliza una de sus manos por mi pecho, se detiene un instante en el hilo de vello que recorre mi vientre, y va bajando despacio hacia mi polla que lo espera ansiosa y durísima apuntando hacia el techo.
  


  
    Sus dedos se aferran a mi fuste endurecido y palpitante haciendo que una descarga de placer me recorra anticipándose a lo que está por venir. Con la otra mano tortura uno de mis pezones, pellizcándolo de menor a mayor intensidad, y solo se detiene, cuando mi respiración es más acelerada.
  


  
    Su polla está erecta y pegada a mis nalgas, lo que no ayuda nada. Un par de veces reculo para atraparla y sentirla en la entrada de mi agujero, pero él me la niega. Se mueve un poco hacia un lado y la desliza a su antojo provocándome tal frustración que me es imposible emitir un pequeño gemido casi vergonzoso.
  


  
    —¿No te gusta lo que te hago? —pregunta acelerando el ritmo de la mano que me está castigando el miembro.
  


  
    —¡No pares, por favor!
  


  
    Me come la oreja y mordisquea el lóbulo a sabiendas de que es uno de mis puntos débiles. Vuelve a dejar que salga el agua por la ducha y coge un poco de gel de baño. Ahora sí que sus manos se deslizan por todo mi cuerpo, me dejo hacer y no me privo de refregar mi culo por su polla cuando siento que el jabón resbala por nuestros cuerpos. Stewart comienza a tocar mi agujero para dilatarlo y, mientras lo hace, imprime un ritmo tranquilo a su otra mano. No, no creas que ese movimiento se encuentra exento de erotismo, es una deliciosa tortura la que me está infligiendo y, ante las sensaciones que me invaden en cuanto comienza a follarme, arqueo mi espalda y esta vez sí que sale de mi garganta un grito ronco de placer. Mis agónicas sacudidas por el inminente orgasmo que va a liberarme, no lo detienen; al contrario, aprieta el ritmo ofreciéndome unas estocadas fuertes que precipitan mi placer. Con sus movimientos ha conseguido que de mi miembro brote un chorro espeso de semen que va a parar contra los azulejos. Esto también provoca su liberación al sentir la presión y el calor de mi esfínter alrededor de su polla.
  


  
    Su leche caliente invade mi culo y sintiéndome en el séptimo cielo me agarro a la pared para recuperar el aliento
  


  
    —¿Qué pronto te has corrido hoy, no? ¿Acaso necesitabas mis cuidados con urgencia? —el tono grave en la voz de mi marido es tan embriagador como todo lo que acaba de hacerme. Su voz es uno de sus muchos atractivos, me vuelve loco cuando me habla en la intimidad y sobre todo cuando lo hace después de haber follado como locos.
  


  
    —Solo los tuyos. Eres único.
  


  
    Me doy la vuelta para mirarlo a los ojos que me muestran una mirada cargada de lujuria y después observo esos labios tan jugosos y apetecibles a los que me he vuelto adicto desde la primera vez que lo vi.  Lo beso, con el ansia que me provoca cada uno de nuestros encuentros. Su lengua penetra en mi boca y me deja de nuevo sin aliento bajo el chorro de agua que continúa mojándonos.
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    STEWART
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Estoy deseando llegar a casa para contarle a Adam que por fin voy a poder tomarme unas pequeñas vacaciones. Sé que estará encantado de acompañarme a cualquier destino que elija porque es su propio jefe. Si algo admiro de mi pareja es que es autosuficiente en casi todo, aunque me doy cuenta de que en el amor no lo es. Y eso tengo que remediarlo por su propio bien.
  


  
    ¿Por qué te cuento esto? Pues porque anoche cuando me dijo que yo era el único, comprendí que soy todo su mundo. Te explico, soy el primer hombre con el que se ha acostado, Adam viene de un matrimonio hetero muy conflictivo. Cuando él confesó que comenzaba a fijarse en hombres y que si no era gay, al menos creía que era bisexual, su pareja quiso castigarlo acostándose con el primero que se le pusiera a tiro. 
  


  
    El final de toda esa historia fue algo penoso, se separaron de mala manera y lo único que no tuvo que lamentar Adam fue haber tenido hijos con aquella señora. Quizás por esas vivencias es el hombre más fiel con el que he estado.
  


  
    Quiero que siga siendo así, pero también quiero hacerle comprender que no se puede ir por la vida envuelto en un corsé que lo oprima a uno y no lo deje respirar. Y si algún día, por lo que sea, no estamos juntos, deseo que encuentre a alguien con quien rehacer su vida.
  


  
    Antes, cuando estaba libre, solía ir a un club de intercambios, practicaba el BSDM, y no llevaba una vida tan tranquila como ahora. Todo eso se acabó, sin embargo, me gustaría que Adam experimentara alguna vez con alguien más. Por supuesto, si él lo desea.
  


  
    He cruzado la ciudad en piloto automático de tan inmerso que estaba en mis pensamientos, y cuando me he dado cuenta de que estoy en la entrada de la urbanización donde vivimos, me he maravillado de lo grandioso que es el cerebro de los humanos, permitiéndonos hacer varias cosas al mismo tiempo.
  


  
    Ya ha anochecido y las luces de nuestra casa están apagadas, quizás Adam esté en nuestro dormitorio. Subo las escaleras con la esperanza de que no esté dormido todavía y suspiro aliviado porque al final del pasillo veo que la luz está encendida.
  


  
    —Buenas noches. ¿Dormido?
  


  
    Adam se frota los ojos para mirarme y deja sobre la mesita el libro que está leyendo.
  


  
    —Te estaba esperando —contesta con los ojos entrecerrados por el cansancio.
  


  
    —Pues ya estoy aquí.
  


  
    —¿Has cenado?
  


  
    —No, pero no tengo hambre. Voy a darme una ducha. No te duermas que tenemos que hablar —le digo mientras me quito la chaqueta y la coloco en el perchero.
  


  
    —¿A estas horas? Estoy que me caigo.
  


  
    Me acerco a él y le doy un suave beso en los labios.
  


  
    —Lo sé, pero tengo que proponerte algo.
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    ADAM
  


  
    

  


  
    Stewart ha conseguido que se me esfume el sueño. Mientras escucho caer el agua de la ducha, me digo que lo que quiere contarme debe ser algo tan importante, que no puede esperar a por la mañana.
  


  
    Intento leer mientras tanto, pero el libro que estaba leyendo ha dejado de interesarme. En este momento solo puedo pensar en una cosa: en Stewart en la ducha, con el pelo húmedo, oliendo de maravilla y desnudo.
  


  
    Ahora sí que estoy despierto y con una erección que no sé si voy a poder apaciguar, a pesar de que comprendo que mi marido debe encontrarse agotado después de estar todo el día batallando con los tiburones de las finanzas que tiene por compañeros.
  


  
    Por fin sale de la ducha con el pelo húmedo y revuelto y una toalla en la cintura como única indumentaria. Los dos dormimos desnudos y me muero por sentir su piel en contacto con la mía.
  


  
    —¿No estás demasiado vestido para dormir? —le digo como quien no quiere la cosa.
  


  
    Él sonríe y se percata de la tienda de campaña que mi miembro ha montado bajo la sábana.
  


  
    —Puedo arreglarlo —contesta mirándome con autosuficiencia mientras se quita la toalla.
  


  
    Su polla ya está tontorrona a pesar del día de locos que debe de haber pasado hoy, y cuando me destapo para recibirlo en la cama y su mirada se posa en mi erección, su cuerpo reacciona y su miembro también se pone duro y tieso presagiando que no vamos a hablar solamente.
  


  
    —Antes de devorarte como te mereces tengo una proposición que hacerte —me dice mientras se sienta en la cama y toca mis muslos muy despacio, pero acercando la punta de sus dedos peligrosamente a mi sexo.
  


  
    —¿Indecente? —se me ocurre preguntarle.
  


  
    —Sí.
  


  
    Su respuesta me satisface y justo en ese momento, sus dedos rozan mi vello púbico y están a punto de tocar mi verga que está dura e hinchada y deseando que lo haga.
  


  
    —Quiero llevarte a un sitio donde nunca has estado para que disfrutes conmigo.
  


  
    Lo miro sin saber qué me está proponiendo, pero continúo en silencio animándolo a seguir con su ofrecimiento. Sé que lo que tiene que decirme es importante para él y siempre lo escucho.
  


  
    —Quiero que tú y yo hagamos un trío.
  


  
    —¿Qué? —pregunto desconcertado, porque una propuesta así era lo que menos me esperaba. De hecho, nunca se me ha pasado por la imaginación compartir a Stewart con nadie.
  


  
    —Quiero verte disfrutar con otro —sus dedos rozan el contorno de mi polla haciendo que un calor delicioso recorra mi el resto de mi cuerpo. Con uno de ellos apenas roza mi fuste que se mueve a cada contacto, y con los de la otra mano explora mi escroto haciendo que me estremezca.
  


  
    —Pero cariño, no es necesario. Ya disfruto contigo —respondo dejando escapar un gemido producido por sus caricias.
  


  
    —Lo sé, y por eso quiero que descubras algo diferente. Si no te gusta nunca más lo haremos.
  


  
    —No creo que sea necesario...
  


  
    A estas alturas se ha colocado a horcajadas sobre mis muslos y sus manos que ya se han adueñado de mi polla, la mueven hacia arriba y hacia abajo, dejando a la vista mi glande enrojecido.
  


  
    —Lo es para mí. Quiero que disfrutes esa sensación, aunque sea solo una vez. ¿Lo pensarás? —pregunta mientras se mete mi capullo en la boca para degustar las gotas de precum que acaban de salir.
  


  
    —Sí —le contesto con la voz entrecortada por el deseo.
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    Llegamos a un edificio situado en las afueras de la ciudad. Un sitio cuya fachada es tan parecida a la de cualquier otro que no delata lo que algunos clientes van a hacer allí.
  


  
    Al entrar me siento un poco extraño. Stewart me coloca la mano en la cintura animándome a entrar. Mis ojos tardan un poco en acostumbrarse a la poca luz que hay en el local y cuando lo hacen no me sorprende lo que veo: hombres de edades muy dispares que bailan, se besan y se tocan al son de una música ensordecedora. El aire se encuentra impregnado de loción masculina y huele a alcohol, como en cualquier otro local de ambiente. Sin embargo, me fijo en algo que sí llama mi atención: algunos de los presentes no llevan camiseta e incluso se pasean, semidesnudos o con tangas de cuero, además de collares a juego.
  


  
    —¿Por qué se visten así? —pregunto más que nada para satisfacer mi curiosidad.
  


  
    Stewart sonríe ante mi duda.
  


  
    —Cariño, hay quien gusta de un trato «especial» y de esa manera no tiene que explicar lo que ha venido a buscar. Aquí existen códigos.
  


  
    Asiento ante sus palabras, e intento no parecer demasiado descarado. Ya le pediré que me explique en casa eso de los códigos. Sin embargo, no puedo desviar la mirada de esos hombres que se muestran tan desinhibidos mientras se exhiben en público.
  


  
    —No comprendo por qué me has traído aquí, ya sabes que soy un tipo muy tradicional.
  


  
    —Lo sé, pero también sé que esto va a gustarte.
  


  
    Le hago un mohín frunciendo el ceño y él me acaricia la espalda con la mano en un intento de que me relaje.
  


  
    —Vamos a la barra a pedir algo. No haremos nada que tú no quieras hacer, recuérdalo.
  


  
    Sus palabras me tranquilizan. Apenas bebo alcohol, pero en esta ocasión sospecho que me vendrá bien un trago.
  


  
    Cuando el chico de la barra nos sirve las copas, nos vamos hacia el fondo del local y nos sentamos en una mesa que se encuentra rodeada por unos sillones y en la que aún queda algún hueco. Sentados en uno de los extremos, dos hombres se besan apasionadamente sin importarles que estemos tan cerca que podemos ver cómo sus lenguas se chocan entre sí.
  


  
    Los dos miramos a nuestro alrededor, no me escandalizo por nada, pero me causa un poco de pudor ver a algunas parejas acariciándose de forma muy íntima a escasos metros de nosotros y sin darme cuenta llevado por el nerviosismo me bebo la copa un poco más rápido de lo que suelo hacerlo.
  


  
    —Tranquilo, Adam. No tenemos prisa —me susurra Stewart al oído.
  


  
    —Lo sé, pero aún no le encuentro sentido a esto. ¿Qué estamos esperando?
  


  
    Stewart sonríe y me besa en los labios, primero de forma dulce como suele hacerlo, pero poco a poco su beso se convierte en algo más, en posesión. Me atrae hacia él, poniéndome una mano en la nuca y sus labios buscan mi boca con verdadera necesidad. Pocas veces me ha besado así; sin embargo, me gusta. No sé si las sensaciones que este contacto provoca en mi cuerpo se deben al ambiente que nos rodea o a los efectos del alcohol que acabo de ingerir. Tengo que confesarte que lo que más me sorprende no es que él me bese así, sino que yo lo esté disfrutando.
  


  
    Al terminar, Stewart apoya su frente contra la mía.
  


  
    —Eres el mejor compañero que he tenido nunca, Adam.
  


  
    Sus palabras me llegan muy adentro. No suele dedicarme muchos elogios, pero sé que cuando me dice algo así, lo dice de verdad. El intenso brillo de sus ojos me cuenta que esta noche va a ser especial para los dos y a pesar de no estar en mi ambiente confío en él.
  


  
    —Voy por otra copa.
  


  
    Estoy a punto de negarme, pero Stewart no me da opción, ya que se levanta y va derecho a la barra. En esta ocasión hay más clientes que antes y aprecio que conversa con algunos de los que esperan al igual que él.
  


  
    Sin saber hacia dónde mirar, ya que me encuentro rodeado de gente que de una manera o de otra está flirteando, doy un vistazo rápido por el club. Observo que algunas personas salen y durante un momento la puerta se queda despejada, solo está el guardia de seguridad. Sin saber por qué, me fijo en él. Es un hombre de casi dos metros y muy corpulento, bastante más que Stewart, pero en cierto modo se parece a él y eso me agrada. Lleva el pelo muy corto y en sus brazos aprecio tatuajes, aunque desde mi posición no puedo ver bien el diseño.
  


  
    Entra una pareja y los sigue con la mirada y un gesto serio. Ellos pasan por donde yo me encuentro y durante un breve instante, el guardia de seguridad se fija en mí. A pesar de la distancia noto la intensidad de su mirada y soy incapaz de desviar la mía. Un instante después, alguien sale del local interrumpiéndome la vista y se rompe el momento.
  


  
    —Veo que estás distraído —comenta Stewart que trae una bebida en cada mano.
  


  
    Suerte que la luz es tenue, porque de pronto me encuentro un poco avergonzado por haber estado mirando a otro.
  


  
    —Tardabas mucho.
  


  
    Mi marido deja las bebidas en la mesa y se inclina un poco hacia mí para susurrarme algo al oído.
  


  
    —Ya he encontrado lo que quería para ti.
  


  
    Lo miro sin comprender sus palabras.
  


  
    —Quiero compartirte con alguien.
  


  
    —¿Con quién?
  


  
    —Con él —contesta mirando hacia la puerta.
  


  
    —¿Con el de seguridad?
  


  
    —Sí, me he fijado en cómo os mirabais.
  


  
    —Stewart, yo no...
  


  
    —Tranquilo —responde sentando a mi lado—.  Te he traído aquí para eso, para que disfrutes. Y si mi deseo es que disfrutes, debías elegir tú. ¿O acaso crees que he estado tanto rato en la barra por gusto?
  


  
    —¡Eres lo peor! —le digo fingiendo estar enfadado, pero rindiéndome a sus labios que me buscan con ansias por segunda vez esta noche.
  


  
    Tras pasar un rato charlando, terminamos nuestras bebidas y decidimos de mutuo acuerdo que nos vamos a casa. Estoy feliz porque parece que la cosa se queda aquí y que Stewart se ha quedado tranquilo con esta experiencia, quizás tan solo quería que conociera algo diferente. Pero justo cuando pasamos por el lado del de seguridad, mi marido se acerca a él. Vuelvo a sentirme nervioso porque ahora que estamos tan cerca su mirada de un verde intenso es más penetrante que antes y también aprecio que tiene unos labios jugosos y apetecibles.
  


  
    —Hola, soy Stewart y él es Adam.
  


  
    —Phil.
  


  
    Al decir su nombre, el tono de voz grave que sale de su garganta hace que se me ericen los pelos de la nuca y hasta me pregunte cómo sonará el mío en sus labios.
  


  
    —¿Cuándo terminas tu turno? —pregunta Stewart sin dar ningún rodeo.
  


  
    El guardia lo mira de arriba abajo y luego me observa a mí.
  


  
    —Yo no participo en el juego.
  


  
    —¿Puedes hacer una excepción por esta vez? —insiste Stewart mirándome.
  


  
    El otro me da un buen repaso que hace que note un pellizco en el estómago y apriete de forma inconsciente la mano de mi marido.
  


  
    —Es su primera vez —aclara Stewart ante su silencio.
  


  
    —¿Estás seguro? —pregunta por fin Phil dirigiéndose a mí.
  


  
    Lleno de dudas, primero miro a Stewart que asiente en silencio y luego lo miro a él.
  


  
    —Sí —contesto con una voz más baja de lo que pretendo.
  


  
    —Termino dentro de una hora.
  


  
    Nos estrechamos las manos y al notar la fuerza de su contacto no puedo evitar pensar en cómo sería que esas manos me recorrieran el cuerpo.
  


  
    —Nos quedaremos por aquí.
  


  
    Intentando parecer menos interesado en esta situación de lo que lo estoy en realidad, me vuelvo para mirar hacia donde estábamos sentados y me percato de que los asientos están libres todavía. Cuando vuelvo a mirar a Stewart, advierto que Phil se le ha acercado y le dice algo al oído mientras él asiente, provocándome una gran curiosidad.
  


  
    —¿Quieres tomarte algo? —pregunta Stewart una vez que nos hemos sentado.
  


  
    —No, no creo que aguante más alcohol esta noche. Tómate tú algo si quieres.
  


  
    —No, no es necesario. Yo también estoy bien así.
  


  
    —¿Qué te ha dicho? —pregunto al fin, devorado por la curiosidad.
  


  
    Stewart sonríe y se me acerca con una sonrisa pícara.
  


  
    —Que para él también es su primera vez con una pareja.
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    Nunca creí que esperar algo durante una sola hora pudiese ser una tortura. Stewart se ha pasado todo el rato mirando a Phil y susurrándome las cosas obscenas que podríamos hacer con él. Comprendo que en parte lo único que quiere es que me relaje, pero créeme, con sus palabras ha conseguido justo el efecto contrario.
  


  
    Sé que ha llegado el momento, porque Phil se ha apartado de la puerta por primera vez en toda la noche y lo ha sustituido otro tipo musculoso y con cara de pocos amigos. Intercambian un par de frases sin demasiada cordialidad y noto un pellizco en el estómago cuando Phil se dirige hacia nosotros.
  


  
    —Ya nos podemos ir.
  


  
    Stewart asiente y ambos nos levantamos. Me sorprendo al oírlo, porque no tengo ni idea de dónde vamos.
  


  
    —Yo iré delante.
  


  
    Phil sale del local detrás de nosotros y se sube en su coche. Me pongo el cinturón y suelto un suspiro de puro nerviosismo.
  


  
    —¿Estás ansioso por llegar a casa?
  


  
    —¿Tú qué crees?
  


  
    Trago saliva en un intento de controlar las náuseas, que son solo el producto de la ansiedad que me envuelve, por lo que vuelvo a replicar.
  


  
    —¡Stewart, creo que me estoy arrepintiendo de esto!
  


  
    Mi marido se acerca a mí y me pasa la mano tras la nuca, asegurándose de que lo mire a los ojos.
  


  
    —Tranquilo. No haremos nada que tú no quieras. Tendrás el control de la situación en todo momento. ¿De acuerdo?
  


  
    Asiento no demasiado convencido, pero Stewart, que me conoce demasiado bien, se acerca un poco más y me da uno de esos besos ardientes con toda la lengua que hace que me vuelva loco y pierda la noción del tiempo.
  


  
    El resto del camino lo hacemos en silencio. No tengo ni idea de adónde vamos, hasta ahora suponía que Stewart nos llevaba a un hotel o a cualquier otro sitio en el que podamos tener privacidad, sin embargo, al reconocer el familiar camino a casa pregunto incrédulo.
  


  
    —¿Dónde vamos?
  


  
    —A casa —dice Stewart de una forma tan natural, que parece que cada noche llevemos a un extraño para practicar sexo en nuestro hogar.
  


  
    —¿Estás seguro? —pregunto confundido.
  


  
    —¿Confías en mí?
  


  
    —Sí.
  


  
    Stewart pasa su mano por el interior de mi muslo y sonríe.
  


  
    Lo conozco demasiado bien, sé que nunca haría nada que pusiera en peligro nuestra relación. Está muy tranquilo y aunque yo continúo hecho un manojo de nervios, me dejo llevar.
  


  
    Stewart aparca en la entrada y Phil, lo hace frente a una de las casas vecinas.
  


  
    «Bien, ya estamos aquí», me digo para tranquilizarme mientras me quito el cinturón de seguridad. Me bajo del coche y me quedo rezagado adrede. Stewart se adelanta y abre la puerta de casa, Phil lo sigue a pocos pasos. Mientras observo a los dos hombres tan enormes y atractivos que acaban de entrar en mi casa, una pregunta ronda por mi cabeza haciendo que sienta un pellizco en el estómago.
  


  
    ¿Esto está sucediendo de verdad?
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    Entro en casa y debo admitir que lo que veo me causa sensaciones contrariadas. Stewart y Phil se están besando en el pasillo. Ni siquiera se han percatado de mi presencia, incluso me siento mal por observarlos. Lejos de estar celoso, lo que noto es que me estoy excitando. Verlos en un abrazo tan estrecho, con los bíceps contrayéndose y sus labios ardiendo, hace que mi miembro comience a latir bajo mis pantalones. Turbado por la imagen, cierro la puerta y al oírla, Stewart se separa de Phil y me mira. Sus ojos están brillantes y reconozco en ellos el deseo que lo invade. Me ofrece una mano y me acerco a él. Me besa tan apasionadamente que siento que me falta el aliento. Nunca nos hemos besado con alguien que nos observa a tan poca distancia y eso hace que me ponga muy caliente.
  


  
    Después de besarnos, Stewart me susurra al oído algo que me desconcierta.
  


  
    —Ahora bésalo tú.
  


  
    Soy incapaz de moverme, aunque la erección bajo mis pantalones es reveladora y sé que Stewart se ha percatado de ella. Ante mi impasibilidad, Phil da el paso que nos separa y toma mi nuca de un modo más posesivo de lo que suele hacerlo mi marido, pero hay algo en ese contacto que hace que no lo rechace. Durante un momento, roza sus labios con los míos como explorándolos. Mi boca se abre, sale un jadeo y a continuación escucho que me corresponde con un gemido. Me aprieta contra él, lo que hace que note sus músculos duros y su erección en mi vientre; finalmente, arrasa mis labios con los suyos en un beso húmedo, caliente y con toda la lengua.
  


  
    Me olvido de todo durante ese alucinante beso, y cuando nos separamos y veo la sonrisa complacida de Stewart en el que no aprecio ni un atisbo de celos, sonrió yo también. Phil no sonríe, pero su gesto ya no me parece tan rudo, ahora solo puedo ver el brillo del deseo reflejado en sus ojos.
  


  
    En silencio nos dirigimos a nuestra habitación y si te digo la verdad no tengo ni idea de qué voy a hacer ahora. Me recorre un pellizco de anticipación al ver nuestra cama King size en el centro del dormitorio y quedo gratamente sorprendido cuando mis dos acompañantes, tras un acuerdo silencioso, comienzan a desnudarme muy despacio a la vez que acarician mi cuerpo y me besan por todas partes. Una vez que estoy desnudo, Stewart me indica que me acueste en la cama y, entonces, él y Phil se desnudan mutuamente ofreciéndome un espectáculo tan caliente que incluso noto que salen gotas de precum de mi glande.
  


  
    El cuerpo de Stewart no tiene secretos para mí, pero verlo acariciar a otro hombre me produce una sensación que jamás hubiera pensado.
  


  
    Deseo.
  


  
    Cuando terminan, los dos me miran completamente desnudos y Stewart me sorprende haciéndole una petición a Phil.
  


  
    —Quiero ver cómo te follas a mi marido. Esta noche voy a ofrecértelo.
  


  
    Phil se dirige hacia mí con el deseo fijado en la mirada y se acuesta a mi lado besándome con tanta pasión como la primera vez. Sus besos son muy diferentes a los de Stewart, quizás por eso me enardecen. Esta vez no se queda solo en mi boca, baja por mi cuello, besándome y lamiéndome, lo que produce un cosquilleo de placer en todo el cuerpo.
  


  
    Me sorprendo al oír a Stewart que se ha sentado a los pies de la cama para mirarnos.
  


  
    —Chúpale los pezones, eso lo vuelve loco.
  


  
    Phil obedece. Me lame los pezones y se los mete en la boca chupándolos de una forma tan exquisita que consigue que me excite cada vez más. Cuando un gemido vergonzoso se escapa de mi garganta, me mira y sonríe por primera vez haciendo que me sienta seguro entre sus brazos.
  


  
    —¿Te gusta? Pues solo estamos empezando.
  


  
    Gimo de nuevo cuando noto sus labios y su lengua trazando un camino de fuego en dirección a mi vientre. Se entretiene mordiendo el vello crujiente de mi abdomen y su lengua continúa bajando hacia mi ingle. De forma deliberada su boca deja a un lado mi polla, lo que hace que esta se ponga más erecta a la espera de sus caricias. En ese momento, miro a Stewart que se ha puesto de pie y ha comenzado a masturbarse mientras nos observa complacido. Desearía que se acostara a mi lado, pero ver cómo nos mira mientras otro hombre toca mi cuerpo me produce un placer inimaginable.
  


  
    —Disfruta, cariño y deja rienda suelta a tu instinto —me dice casi en un susurro.
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    Me estremezco al sentir la boca de Phil descendiendo hacia mis caderas y el roce de sus labios hace que mi miembro pulse de forma furiosa llevado por el deseo.
  


  
    — ¡Por favor! —suplico.
  


  
    Phil parece no escucharme y continúa ignorando mi miembro. Esto me desespera hasta tal punto que un pequeño chorro de semen sale de la punta de mi glande. Solo entonces, parece tener piedad de mí y se inclina entre mis piernas, haciendo que me retuerza de placer cuando sujeta con firmeza la base de mi polla.
  


  
    Ver cómo desliza su lengua por todo el fuste hasta envolver con sus labios la punta es más de lo que puedo soportar. Sin embargo, Phil hace algo que me sorprende. Mira a Stewart que gime porque también está a punto de correrse y le indica que se acerque a nosotros.
  


  
    —Quiero que lo ofrezcas ahora. Ponte tras él y sujétalo. Lo voy a hacer mío, ¿es eso lo que deseas?
  


  
    —Sí, quiero que lo hagas disfrutar.
  


  
    Yo los miro incapaz de articular palabra. Stewart me besa de forma apasionada y se coloca con la espalda pegada al cabecero, haciendo que me recueste en su pecho. Phil vuelve a chuparme la polla, pero ahora también sujeta mis testículos con firmeza para retrasar mi orgasmo. Creo que voy a morir de tanto placer que siento.
  


  
    Stewart abre la mesita que está junto al cabecero y le da un bote de lubricante.
  


  
    —Ponle esto. Se muere porque lo folles.
  


  
    Stewart me levanta las caderas para ofrecerme a Phil, que sonríe con lujuria al abrirme las nalgas, disfrutando de lo que ve y no tarda en impregnar con un buen chorro de lubricante mi agujero. Me acaricia con los dedos y antes de que me dé cuenta ya está hurgando dentro de mí con unos toques seguros y certeros que consiguen que me vuelva loco en el momento en el que llegan a mi próstata.
  


  
    Arqueo mi espalda con un espasmo violento y un grito escapa de mi garganta.
  


  
    Aprieto los dientes y mis dedos se aferran a las sábanas en el momento en el que Phil con su imponente erección se pega a mi cuerpo. Un gemido de placer escapa de mi garganta al sentir cómo restriega su polla caliente en mi culo. Y sin más preámbulos, me sujeta de las caderas y me penetra, haciendo que abra la boca y se me escape un gemido de placer y dolor.
  


  
    Stewart jadea en mi oído excitado porque otro hombre me posea.
  


  
    —Parece que te gusta su polla.
  


  
    —Sí, me vuelve loco —gimo contestándole sin un atisbo de vergüenza.
  


  
    Phil sigue penetrándome con ganas como si quisiera que llegue a un placer supremo y lo consigue. Mi polla por fin se libera y eyaculo con un fuerte espasmo que hace que mis esfínteres se cierren alrededor de su miembro, provocando que gruña de placer. Cuando creo que se va a correr dentro de mí, saca el miembro apretándose la punta para contenerse.
  


  
    Stewart también se mueve y con delicadeza me deja apoyado en el cabecero para que recupere el aliento.
  


  
    —Aún no hemos terminado contigo —dice Phil.
  


  
    Los dos se sitúan frente a mí de rodillas con sus miembros erectos apuntando a mi pecho. Se miran con complicidad y comienzan a masturbar sus pollas a la vez.
  


  
    Tener a estos dos hombres desnudos a mi disposición logra que emita un gemido de placer y arquee mi cuerpo en contra de mi voluntad hacia ellos.
  


  
    —Parece que le gustan nuestras pollas, Phil.
  


  
    —Cuando me corra en su cara, verás cómo se relame de gusto.
  


  
    Escucharlos decir palabras obscenas me pone tan caliente que siento cómo mi verga palpita contra mi muslo húmedo.
  


  
    Stewart mira a Phil a los ojos y ambos se besan gimiendo sin dejar de mover sus miembros.
  


  
    Como si estuvieran sincronizados, dejan de besarse y Stewart apunta su verga hacia mi vientre proporcionándole varias sacudidas que hacen que un grueso chorro de semen brote de su interior salpicándome el estómago, el pecho y hasta la barbilla. Phil no es tan cuidadoso, él apunta más arriba y se deleita cuando su leche llega hasta mis labios y los abro desesperado por probarla. Me relamo para capturar cada gota de ese líquido viscoso y blanquecino y me sorprendo cuando los dos vienen dispuestos a besarme para compartir nuestros fluidos y me limpian el pecho y la cara con sus lenguas.
  


  
    Sudorosos y calientes, mis hombres se acuestan cada uno a un lado y durante un rato lo único que se oye en la habitación son nuestras agitadas respiraciones.
  


  
    De pronto, una urgencia me invade y necesito expresar en voz alta algo que lleva golpeando en mi cabeza desde que Stewart me hiciera la proposición de buscar a alguien más para tener sexo. Suspiro y cierro los ojos dejando que las palabras salgan de mi garganta.
  


  
    —Quiero follar a uno de vosotros, mientras los dos lo hacéis.
  


  
    Ellos se ríen al oírme y me abrazan.
  


  
    A continuación noto una mano que desciende poco a poco por mi vientre y otra que intenta hacerse un hueco para acariciar mis nalgas.
  


  
    —Tus deseos son órdenes para nosotros, Adam. Te dije que esto iba a gustarte —responde Stewart besándome.
  


  
    —Esta noche va a ser muy larga y llena de sorpresas —afirma Phil.
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    Abro los ojos algo desorientado. Aún es temprano y la persiana está tan bien bajada que apenas entra luz en la habitación, por lo que no sé ni qué hora es.
  


  
    Cuando me habitúo a la escasa iluminación miro hacia el otro lado de la cama y la encuentro vacía. Mi primer pensamiento es que Stewart habrá ido al baño, por lo que me quedo relajado, después de lo de anoche tengo mucho en qué pensar. Sin embargo, cuando pasa un rato y no aparece miro a mi alrededor, y es entonces cuando me percato de que ha dejado una nota sobre la mesita. Alargo la mano y la cojo para leerla.
  


  
    Voy a por algo para desayunar, la nevera está vacía.
  


  
    No te levantes. Phil ya se ha marchado,
  


  
    pero yo aún no he terminado contigo.
  


  
    Stewart
  


  
    Dejo la nota de nuevo en la mesita y sonrío. Me siento agotado, pero releer sus palabras hace que un agradable cosquilleo de anticipación recorra mi cuerpo.
  


  
    En silencio agradezco haber encontrado un hombre como Stewart.
  


  
    Esta mañana percibo las cosas de forma diferente, la experiencia que vivimos ayer fue algo inolvidable. No solo porque el sexo que compartimos con Phil fue magnífico, también porque sacó una parte de mí que desconocía.
  


  
    Jamás pensé que me excitaría tanto ver a un tío comiéndole la polla a mi marido. Ni que me iba a volver tan loco que Stewart me ofreciera a otro hombre.
  


  
    Es un recuerdo que se ha fijado a fuego en mi mente, y me asombro porque no me cuesta nada imaginar cómo Stewart me levantaba las caderas para ofrecerme a Phil, que sonríe con lujuria al abrirme las nalgas, disfrutando de la vista, a la vez que dejaba caer un buen chorro de lubricante en mi agujero. Vuelvo a sentirlo acariciándome con los dedos y hurgando dentro de mí con unos toques seguros y certeros que consiguen que me vuelva loco. Ante este recuerdo que parece tan real, mi verga se pone erecta y lo único que deseo es que mi marido no tarde demasiado.
  


  
    Suena el teléfono y voy a cogerlo con una sonrisa de pura felicidad en los labios. Seguro de que quien llama es Stewart para preguntarme si necesito algo. Siempre lo hace cuando va a hacer recados. No soporta tener que ir varias veces al mercado en el mismo día.
  


  
    Cuando cojo el aparato y me percato de que el número que aparece en pantalla no es el suyo, dudo si cogerlo, pero tras unos segundos algo me dice que lo haga, que la llamada puede ser importante.
  


  
    —¿Hablo con Adam Taylor? —pregunta una voz femenina en un tono demasiado formal, lo que me pone alerta enseguida.
  


  
    —Sí, soy yo. ¿En qué puedo ayudarla?
  


  
    Durante unos instantes percibo un silencio incómodo que me hace recelar de la llamada. Seguro que se trata de uno de esos comerciales que llaman tan a menudo para captar nuevos clientes.
  


  
    Cuando estoy a punto de decirle que no me interesa lo que quiera que sea eso que va a venderme, oigo una respiración pesada al otro lado y por fin la mujer vuelve a hablar.
  


  
    —Lo siento, pero tengo que darle una mala noticia. Ha habido un accidente.
  


  
    —¿Un accidente? —pregunto entrando en pánico.
  


  
    —Sí, dos coches han colisionado a la salida de la ciudad. El ocupante de uno de ellos está muy grave y el otro ha muerto en el acto.
  


  
    No puedo articular ni una sola palabra. Lo que acaba de decirme esa mujer me martillea el cerebro una y otra vez y soy incapaz de procesarlo.
  


  
    «El otro ha muerto en el acto».
  


  
    Silencio.
  


  
    —Señor, ¿se encuentra usted bien? Por favor, responda.
  


  
    Tomo aire e intento hablar. A pesar de ello, las palabras parecen atascadas en mi garganta.
  


  
    Al fin logro articular una frase en la que salen el miedo y la angustia que siento en este momento.
  


  
    —¡¿Y Stewart?!
  


  
    —Lo siento —responde la mujer en un tono más suave.
  


  
    Enseguida, intenta recuperar su tono formal y comienza a informarme sobre los siguientes pasos que debo realizar.
  


  
    —Necesitamos que venga a nuestras instalaciones para identificar el cadáver...
  


  
    Ella sigue hablando, aunque yo ya no puedo oírla. La sensación que me envuelve es de un vacío total y suelto el teléfono que cae con un sonido sordo al suelo, lo que hace que la llamada se corte. A pesar de ello, no puedo dejar de mirar el aparato, con la idea de que nada de lo que acabo de oír de labios de esa desconocida es cierto.
  


  
    Ya ha oscurecido e ignoro el tiempo que llevo sumido en la penumbra de la habitación. Lo único que sé es que nuestra vida pasa por delante de mis ojos y un nudo agobiante se ha instalado en mi estómago y en mi garganta asfixiándome hasta que por fin reacciono y al hacerlo un grito ronco sale de mi interior.
  


  
    Al hacerlo, las lágrimas comienzan a salir de mis ojos.
  


  
    ¿Por qué me has dejado?
  


  
    ¿Cómo voy a vivir sin ti?
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    —¡Adam, abre la puerta, por favor!
  


  
    Alguien lleva un rato aporreando la puerta y he permanecido en silencio para ver si se aburría y se marchaba. Mi brillante idea. No ha surtido efecto porque no se trata del cartero, ni un comercial en busca de un nuevo cliente, es Tom, el hermano de Stewart que ha venido a visitarme.
  


  
    —Sé que estás ahí dentro. ¿Puedes abrir? Lo que tengo que decirte tan solo me llevará un momento.
  


  
    Resoplo porque no me apetece ver a nadie, pero me levanto y me dirijo hacia la puerta para dejarlo entrar, ya que comprendo los sentimientos que mueven a Tom a venir a verme. A fin de cuentas, he sido su cuñado por los últimos cinco años. Hemos compartido cumpleaños, barbacoas y alguna que otra tarde de cine y copas. Stewart era su hermano mayor y sé que también es duro para él afrontar su pérdida.
  


  
    —Hola, ¿cómo estás? —le pregunto cuando por fin le abro.
  


  
    —Hola —es lo único que sale de su boca cuando ve mi aspecto.
  


  
    En silencio, observa las pelambreras que he dejado que crezcan en mi rostro. No se pueden llamar ni barba, porque están en modo salvaje, al igual que mi pelo y mi indumentaria que deja también mucho que desear: un pantalón de pijama de cuadros y una camiseta de mangas cortas llena de manchas.
  


  
    Le indico con la mano que puede pasar y él entra en la casa que tampoco está como suele encontrarse habitualmente. Vamos hacia el salón y siento un poco de vergüenza de que vea el estado lamentable en el que he dejado la mesa que hay delante del sofá. Está llena de envoltorios de chocolate, donuts y cualquier cosa que tuviera azúcar para mitigar mi dolor. No sé si a ti te pasa lo mismo, pero cuando algo me preocupa, o como en este caso, me duele, me refugio en el azúcar. Así ahogo esa ansia de llorar, de sentir que el mundo se acaba.
  


  
    —Veo que has estado entretenido —dice mientras aparta una bolsa de gofres vacía para sentarse en el sofá.
  


  
    Ignoro su comentario y me siento frente a él. En la butaca en la que Stewart se sentaba a leer junto a la ventana y abrazo el cojín que usaba para acomodar su espalda.
  


  
    —¿Por qué has venido? —pregunto. Me gusta tan poco como a él esta situación. Y cuanto antes la acabemos mejor.
  


  
    —Vengo a causa de una pequeña historia que solo yo puedo contarte y a ofrecerte que me ayudes en algo.
  


  
    Levanto la ceja extrañado de que Tom me necesite para cualquier cosa, ya que en lo suyo es tan bueno o más de lo que lo era su hermano, y lo miro con curiosidad porque no sé qué es lo que tiene que contarme, ya que normalmente no hablamos demasiado. Noto que toma aire de forma profunda y su gesto se torna más serio de lo habitual, así que presiento que lo que ha venido a contarme es algo muy importante.
  


  
    —Lamento ser yo quien te cuente esto, pero estábamos destinados a perder a Stewart. Ese accidente solo ha adelantado las cosas.
  


  
    Sin darme cuenta abro la boca sorprendido por sus palabras, pero él levanta la mano para que no lo interrumpa y al hacerlo noto que le cuesta un gran esfuerzo seguir.
  


  
    —Mi hermano estaba muy enfermo. No me preguntes detalles, porque los ignoro. Tan solo puedo decirte que hace unos meses vino a verme y me contó que le hicieron unas pruebas rutinarias y le detectaron que en su cerebro se había originado un tumor muy agresivo y de rápido crecimiento para el que no se ha encontrado tratamiento aún.
  


  
    —No puede ser, no noté nada.
  


  
    —No lo notaste porque él se esforzaba en aparentar normalidad. Créeme, durante las últimas semanas he sido testigo de cómo aparecían síntomas como cefaleas persistentes y vómitos.
  


  
    De pronto, me siento fatal por no haberme dado cuenta de que Stewart lo estaba pasando mal.
  


  
    —No te culpes, él hizo todo lo posible por ocultártelo. Quería evitarte cualquier sufrimiento innecesario. Lo que no podía imaginar era que lo que acabaría con él fuese un accidente.
  


  
    Las lágrimas caen por mi cara mojándome las mejillas y ni siquiera hago nada por ocultarlo. Me limpio con el dorso de la mano y continúo escuchando a mi cuñado incapaz de articular ni una sola palabra.
  


  
    Llegados a este punto de la conversación, me levanto para ir a la cocina a beber un poco de agua y cuando vuelvo al salón Tom cambia de tema.
  


  
    —Supongo que Stewart te habrá contado que nuestros padres nos dejaron en herencia una cabaña en el pueblo donde vivían mis abuelos.
  


  
    No puedo evitar una expresión de sorpresa ante la noticia porque es la primera vez que escucho algo sobre una cabaña y Tom, se percata enseguida de la situación.
  


  
    —Veo que mi hermano no te ha hablado tampoco de ello. Bueno, a él le encantaba ir a aquel lugar cuando era joven. Allí fuimos muy felices, aunque eran otros tiempos y entonces aún vivía mi abuelo que era un tipo muy aventurero y nos llevaba a pescar, a hacer escalada e incluso nos enseñó a cazar.
  


  
    Por unos instantes la cara de Tom me muestra una ilusión que nunca le había visto. Sus ojos brillan al rememorar esos recuerdos de juventud y yo me pregunto cómo hubiera sido conocer a Stewart por aquella época.
  


  
    —Mi hermano era el alma de todas las fiestas, ya sabes lo sociable que ha sido siempre.
  


  
    Sonrío con ironía, recordando lo que nos costó acoplar nuestras vidas cuando comenzamos a vivir juntos, ya que yo era todo lo contrario a él. Mi gusto por la vida tranquila contrastaba con el suyo por llevar una intensa vida social. Afortunadamente, logramos establecer un equilibrio que nos ayudó a sobrellevar y superar todos los obstáculos.
  


  
    —Aunque no lo creas, nuestro abuelo nos acompañaba también y era muy divertido verlo bailar. Quizás ese fue uno de los motivos por los que dejamos de ir cuando falleció. Aquel lugar no era lo mismo sin él. Y poco a poco nuestra familia dejó de frecuentar la casa.
  


  
    Sin saber qué pinto en toda esta historia, estoy a punto de preguntarle a Tom qué desea de mí, pero él se me adelanta.
  


  
    —Bueno, que me voy por las ramas. No he venido a contarte recuerdos nostálgicos, he venido porque necesito que me hagas un favor.
  


  
    Esta parte de su narración es la que más me sorprende, porque Tom no es un tipo al que le guste pedir favores, y tiene dinero suficiente para pagar cualquier cosa que se le antoje.
  


  
    —¿Un favor?
  


  
    —Sí, como te he dicho, hace años que nadie va a visitar aquella casa, por lo que necesita reparaciones urgentes. He pensado en venderla, pero en el estado en el que se encuentra nadie va a quererla.
  


  
    A continuación saca el móvil del bolsillo de la chaqueta, y me muestra algunas fotos de la casa.
  


  
    —Son de hace algunos años, pero como podrás apreciar el lugar es precioso.
  


  
    Les echo un vistazo y mi cuerpo reacciona de manera inesperada al verlas. Ese lugar rodeado de naturaleza, enormes árboles y una pasarela que lleva a un río, despierta algo en mí que lleva dormido desde que no está Stewart.
  


  
    Tom sigue hablando al ver que de alguna manera me interesa lo que estoy viendo.
  


  
    —Me gustaría que fueras allí y te encargaras de las reformas, me da igual si las haces tú o si contratas a alguien, todo el material y la mano de obra necesarios correrán de mi cuenta, por supuesto.
  


  
    Sorprendido por su propuesta, lo miro y voy a decirle que no; de hecho, ya he levantado la palma de mi mano para negar. Él advierte mi gesto y se levanta al instante.
  


  
    —No, no me contestes ahora. Sé que necesitarás pensarlo.
  


  
    Voy a decirle que no es así, que lo tengo claro, pero entonces formulo una pregunta sin pensar.
  


  
    —¿Y dices que a Stewart le gustaba estar allí?
  


  
    —Sí, era su lugar favorito en el mundo, o al menos en aquella época. Porque la última vez que lo vi me dijo que ahora eras tú.
  


  
    Tom me abraza cuando va a marcharse. Su abrazo es formal, aunque menos frío que en otras ocasiones en las que hemos coincidido. Al pensar en ello, incluso me sorprende lo poco que se parece a su hermano. Sin embargo, sé que, aunque no es muy dado a mostrar afecto, es sincero con lo que me acaba de decir.
  


  
    De nuevo estoy solo, miro el salón y de una manera o de otra la visita de mi cuñado ha servido para que me dé cuenta del estado lamentable en el que he dejado la casa y como si un resorte hubiera saltado en mi interior me dirijo a la cocina para coger una bolsa de basura de debajo del fregadero y comienzo a recoger los envoltorios y las latas que he acumulado durante estos días de autocompasión.
  


  
    Comienzo por el sofá y sigo con la mesa que está delante. Para mi sorpresa, encuentro sobre ella un sobre que no recuerdo que estuviera antes. Lo habría visto, estoy seguro. Entonces una luz ilumina mi cerebro y lo único que se me ocurre pensar es que la ha traído Tom. Él es la única persona que ha entrado en casa durante estos días.
  


  
    Con manos temblorosas lo abro y reconozco la letra de Stewart, lo siguiente que hago es sentarme en el sofá y comenzar a leerla.
  


  
    Amor mío:
  


  
    Espero que mi hermano te haya contado lo de mi enfermedad, algo que yo no me he atrevido a contarte para que no sufras. Comprendo que todo esto debe ser duro para ti, pero créeme, me hubiera gustado que las cosas fueran de otra manera. Si estás leyendo esta carta es que ya no estoy a tu lado y créeme eso me duele más que a ti porque no era lo que tenía preparado para nosotros.
  


  
    Supongo que Tom ha ido a verte y te ha pedido un favor, ya sabes que él es un tipo autosuficiente, pero créeme cuando te digo que no me ha costado convencerlo de que necesitas estar un tiempo a solas para pensar y el mejor sitio para hacerlo es la cabaña de mi familia.
  


  
    Cuando vayas a aquel lugar, comprenderás por qué quiero que lo visites. Hay un mundo maravilloso ahí fuera, sal y descúbrelo.
  


  
    ¿Aún confías en mí? Por favor, prométeme que no te cerrarás en banda como sueles hacer cuando algo te saca de tu zona de confort y esta noche, cuando te acuestes, vas a consultarlo con la almohada. Tan solo puedo decirte que allí he sido muy feliz, hasta que te encontré, creía que los años que pasé en ese sitio habían sido los más felices de mi vida, pero ahora no tengo dudas de que no conocía la felicidad ni el amor hasta que tú y yo estuvimos juntos.
  


  
    P.D: Te amo y deseo que seas feliz.
  


  
    Stewart
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    El viaje ha sido más largo de lo que esperaba. Me he retrasado más de lo previsto debido a un atasco enorme. En cuanto salí de él, comencé a avanzar a buen ritmo y advertí que el paisaje cada vez era menos urbano. La vegetación iba en aumento y supongo que el percibir esa libertad en el ambiente ha conseguido que deje de sentirme devorado por la prisa que nos consume en la ciudad. Durante el desplazamiento he notado emociones encontradas. Al mismo tiempo que me invadía el sentimiento de que me alejaba de Stewart, de su recuerdo, de una vida juntos, una parte de mí, ha comprendido que me acerco más a él, a una parcela de su vida que nunca he conocido.
  


  
    Tras pasar una zona de arboleda, y cruzar un puente con un caudaloso río, llego a un pequeño pueblo en el que la mayoría de las casas tienen un parterre con un cuidado césped en la parte delantera y están pintadas de blanco.
  


  
    Según las indicaciones que me dio Tom debo salir del pueblo y seguir un sendero de tierra que asciende hacia el bosque. No puedo quitar de mi cabeza el pensamiento de que esta familia se volvió rematadamente loca al adquirir esta propiedad en medio de la nada. Me lo repito una y otra vez mientras mi coche se queja de forma ruidosa ante el mal estado en el que se encuentra el pedregoso camino.
  


  
    —¡Maldita sea! —grito al escuchar un golpe en el bajo de mi vehículo que no está adaptado para estos terrenos.
  


  
    Continúo con más cuidado, y cuando la vegetación parece que va perdiendo espesura me quedo sin aliento. Ante mí ha aparecido un lago enorme en el que las aves silvestres viven a sus anchas y a las que el sonido del motor de mi vehículo ha espantado. A lo lejos veo una pasarela de madera que comunica el lago con el jardín de una enorme cabaña con  buhardilla.
  


  
    Estaciono mi vehículo junto al porche de la casa y no puedo evitar preguntarme qué hago en este lugar solitario, a cientos de kilómetros de donde he vivido, y he sido tan feliz, durante los últimos años.
  


  
    Desolado, saco una bolsa del maletero del coche y lo dejo abierto. Me dirijo a la puerta de entrada, observando lo deteriorada que está. Hace años que no trabajo la madera, mi abuelo era un buen carpintero y cuando era pequeño me dejaba usar sus herramientas. Sin embargo, esta propiedad necesita más que un simple arreglo con cuatro clavos y un par de tablones.
  


  
    La puerta se resiste a abrir a pesar de que sujeto el picaporte y tiro de ella hacia mí. Al fin lo consigo y abre con un quejumbroso chirrido que me hace preguntarme desde cuando se encuentra cerrada.
  


  
    Si no fuera por la espesa capa de polvo que cubre todo el mobiliario, diría que el tiempo se ha detenido en esta cabaña. Ninguno de los muebles que encuentro aquí se parece a los que estoy acostumbrado a ver. Me acerco a tocar una tosca mesa de madera de cerezo que estoy seguro de que ha conocido tiempos mejores. Mi mirada se desplaza hasta el fondo de la habitación y me fijo en una mecedora de bambú que no pega nada con el resto del mobiliario. Sin embargo, el hecho de que esté situada al lado de una de las ventanas me dice que alguien especial la ocupaba. Al aproximarme a la chimenea, observo varias fotografías y al fijarme en las imágenes, no puedo evitar que las lágrimas recorran mi rostro. En una de ellas he reconocido a Stewart cuando era poco más que un adolescente y sonrío al percatarme de que nunca había visto una foto de aquella época. Quizás él no consideraba demasiado atractivos esos brackets, ni las gafas de cristales gruesos, y para conservar su ego intacto nunca me las enseñó. Un sentimiento de calidez me inunda al comprobar que ese niño que seguro estaba lleno de complejos se convirtió en el hombre tan especial al que yo amé.
  


  
    Dejo la fotografía en su lugar y me dedico a inspeccionar la casa. Para ello lo primero que abro son las ventanas. La luz inunda el salón y me ofrece una perspectiva más amable que la que he recibido en mi primera impresión.
  


  
    Suspiro y comprendo que no he venido aquí a dejarme llevar por los malos recuerdos, ni a ser presa de una terrible depresión, he venido para quedarme y si te soy sincero no me gusta vivir rodeado de polvo y telarañas. Así que lo siguiente que hago es buscar una escoba para comenzar a limpiar.
  


  
    Salgo hacia la parte trasera de la casa y encuentro la escoba apoyada en la pared. Sonrío al pensar que todas las personas, da igual dónde vivamos, tenemos casi los mismos hábitos. Estoy seguro de que si Stewart estuviera aquí, me ayudaría y después me acompañaría a conocer los alrededores. Este pensamiento hace que levante la vista y me sienta sobrecogido ante el maravilloso paisaje que tengo delante de mí.
  


  
    Estoy en medio del bosque a muchos kilómetros de mi hogar. Los árboles son tan altos en algunas zonas que casi no dejan pasar ni un rayo de sol. De pronto, una ráfaga de aire atrae mi atención revolviendo unas hojas secas en la entrada de la casa y sin que pueda explicarlo, me siento menos solo.
  


  
    Me gustaría creer que quizás este lugar me une de alguna manera invisible a Stewart, que en vez de alejarme de él, cuando dejé nuestro hogar, lo que he hecho ha sido encontrar una parte que no conocía y que me hará redescubrirlo.
  


  
    Me sobresalto porque una voz femenina con tono alegre me saca de mi ensimismamiento.
  


  
    —Hola. No sabía que la casa se encontraba ocupada de nuevo.
  


  


  
    
      Capítulo 11
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    ADAM
  


  
    

  


  
    Las palabras de la señora desmienten su gesto curioso y la cesta con víveres me dice que sabe perfectamente a qué ha venido. Lo último que necesito ahora es que una bien intencionada y probablemente aburrida vecina me acribille a preguntas sobre por qué estoy aquí.
  


  
    —Hola. Acabo de llegar.
  


  
    Ella asiente ante mis palabras y me ofrece la cesta.
  


  
    —He pensado que si va a quedarse por aquí necesitaría un poco de pan, mermelada, nueces... Ya sabe esas cosas que nos gustan a todos —dijo quitándole importancia a su gesto.
  


  
    —Gracias, pero no debería...
  


  
    —Hace tanto tiempo que no vive nadie en esta cabaña que no sabe cuánto me he alegrado de ver pasar un coche por el camino. Pero... —guarda silencio como sopesando lo que va a decir a continuación.
  


  
    Ahí están las preguntas que me esperaba, un pero, siempre lleva a otro y al final esto se va a convertir en un interrogatorio.
  


  
    —Usted no ha venido antes a esta propiedad, ¿verdad?
  


  
    Niego con la cabeza en un intento de que desista de hacer más preguntas. No obstante, ella saca sus propias conclusiones y a su favor, debo decir, que se aproxima bastante a la verdad.
  


  
    —Si está aquí, debe de ser muy amigo de la familia. Bob y Hellen no hubieran permitido que viniera ningún extraño.
  


  
    No puedo evitar maravillarme ante el poder de deducción de la improvisada señora Marple que tengo frente a mí.
  


  
    —Sí, soy amigo de la familia. De Stewart... —digo sin pretenderlo, con una voz queda que delata mi verdadero estado de ánimo.
  


  
    —Ah, ya veo. Sentí mucho su pérdida, era un gran chico. Cada verano pasaba aquí las vacaciones. Él y su hermano Tom iban a pescar con su abuelo, hacían escalada e incluso bajaban al pueblo cuando había fiesta para bailar. ¿Puede creerlo? El viejo Bob era un tipo muy aventurero, al contrario que su hijo, que salió más apocado como su madre. Por eso los chicos lo adoraban, con él no existía el aburrimiento.
  


  
    La mujer hace una pausa y comienza a reír.
  


  
    —Por cierto, mi nombre es Ruth.
  


  
    —Adam —me acerco para estrecharle la mano y ella parece satisfecha.
  


  
    —Bueno, me marcho, ya te he contado demasiadas batallitas y a lo único a lo que venía era a presentarme y a decirte que si necesitas algo, tan solo tienes que ir hasta el final del camino. Lo más probable es que una vez que llegues allí me encuentres trabajando en el jardín. Que pases un buen día, Adam.
  


  
    Me despido de ella y entro en la casa con la cesta de víveres que me ha traído. Sus palabras me han hecho pensar de nuevo en Stewart. Dejo la cesta sobre la polvorienta mesa del salón y me dirijo hacia la chimenea para contemplar su foto. Contemplarla otra vez, me reafirma en la idea de que él ha estado aquí antes que yo y era feliz en este lugar.
  


  
    Salgo a la calle sin poder evitar recordarlo y cierro los ojos sintiendo que el amor que teníamos sigue dentro de mí, que aún me envuelve. Y entonces ese torbellino de imágenes que son sus ojos mirándome, sus labios besándome y sus manos tocando mi cuerpo consigue que vuelva a sentir deseo. Desde que él no está no he pensado en nada relacionado con el sexo, sin embargo, en este preciso instante necesito desahogarme, y viene a mí un recuerdo olvidado.
  


  
    Normalmente, Stewart grababa algunos de nuestros encuentros en su teléfono para después borrarlos. Siempre me decía que, cuando tenía un día duro, ver cómo follábamos, lo aliviaba. Nunca le pregunté, y estoy seguro de no equivocarme, al pensar que usaba esos videos para masturbarse y desfogarse en el baño antes de alguna de esas reuniones importantes a las que tan asiduamente tenía que asistir. Una de esas veces cogió mi teléfono y grabó con él nuestro encuentro, y nunca lo he visto y tampoco lo he borrado. Ni siquiera me había acordado de ello hasta ahora que el deseo que aún siento por mi pareja me ha asaltado por sorpresa.
  


  
    Cierro la puerta en un gesto absurdo, porque seguramente no habrá nadie por los alrededores, excepto la vecina curiosa y no quiero que me encuentre haciendo lo que voy a hacer ahora.
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    Me siento en la cama sacando el móvil del bolsillo de mi chaqueta. Busco en la carpeta de videos y no tardo mucho en encontrarlo. Al darle al play lo primero que escucho es la voz de Stewart y una punzada de dolor me invade. Incluso estoy a punto de apagar el video, pero al ver sus ojos y su expresión sensual no puedo hacerlo.
  


  
    Tras dejar el móvil grabando sobre la cómoda, se acerca a mí y sus labios sexis hacen que me entren ganas de besarlo. Al ver cómo sus manos se deslizan por mi pecho, lo acarician y después palpan la dureza de mis bíceps. Me estremezco por el recuerdo. No me besa, pero pasa su lengua por mis labios encendiendo mi deseo. Se separa un par de pasos de mí y me dice con mirada traviesa.
  


  
    —¿Tienes algo para mí?
  


  
    Recuerdo perfectamente que tras hacerme esa pregunta sus ojos descendieron hacia mi entrepierna y sus labios se curvaron en una media sonrisa.
  


  
    —Quiero verla —afirma al notar lo duro que me he puesto.
  


  
    En este momento él no está aquí, pero paro el video en esa secuencia para mirar sus ojos y sus labios jugosos y mis manos se deslizan por mis pantalones acariciando mi polla que está tan dura como entonces. Abro la cremallera y saco mi miembro para moverlo dejando el glande a la vista y continúo viendo el video.
  


  
    Él vuelve a acercarse y sus manos descienden por mi cuerpo, acariciando mi estómago y mi cintura. Antes de que ni siquiera tocara mi miembro, yo ya me encogía de placer. Envolvió toda su dureza con sus dedos, tocándolo por encima de la ropa, masturbándolo despacio y haciendo que lo deseara. Incluso recuerdo que gemí ante sus caricias expertas.
  


  
    En ese instante, lo miré lleno de deseo y encontré sus ojos llenos de lujuria, desviándose hacia mis labios. No tardó en inclinarse para buscarlos y yo los separé dándole paso, recibiendo su lengua que penetraba en mi boca con un beso furioso, haciéndome gemir de deseo. Pegó su cuerpo al mío y ambos retrocedimos hacia la pared mientras me devoraba y yo sentía su polla dura friccionándose contra la mía por encima de la ropa.
  


  
    A estas alturas, como habrás adivinado, la realidad se ha fusionado con la ficción y ante las imágenes que estoy viendo, mi miembro está durísimo y mi glande enrojecido está mojado por las gotas de precum que han ido saliendo a medida que me excitaba con el video. Mi deseo es tan urgente que decido adelantar unos minutos la grabación y la detengo en una parte en la que ya estoy desnudo y me arrodillo delante de él. Stewart baja el cierre de los pantalones liberando el enorme miembro y comienza a restregarlo por mis nalgas.
  


  
    Dios, cuánto echo de menos esa sensación entre mis piernas y en mi boca. Para compensar su falta, muevo con furia mi verga, escupo sobre ella y deslizo mis manos hacia arriba y hacia abajo jadeando sin perder de vista la imagen de Stewart follándome. Aquel día no pude ver su cara como ahora y la expresión de gozo en su mirada mientras se mordía los labios y me agarraba la polla para masturbarme, ante la cercanía de su propio orgasmo. Es más de lo que puedo resistir, y me dejo ir yo también, al oírlo gritar de placer. Un sonido ronco y liberador sale de mi garganta junto con un chorro de semen espeso y blanco que me salpica la camisa y se queda pegado a mi glande chorreando aún.
  


  
    —Stewart, sigues haciendo que me vuelva loco de placer por ti —murmuro con la voz ronca por el deseo.
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    Llevo una semana en este sitio y si te soy sincero, no sé qué hacer con mi vida.
  


  
    ¿Cuál es el siguiente paso que debo dar?
  


  
    Me siento en la entrada y contemplo cuanto me rodea. Si alguien me hubiese dicho hace tan solo unos meses que acabaría en una cabaña casi perdida en ninguna parte, no lo hubiera creído. Siempre me he sentido un urbanita, de hecho me crie en la ciudad y lo de ir al campo, quedó como una anécdota en la que recordar las excursiones que hice con el colegio a la granja-escuela. Sin embargo, este lugar tiene algo que me atrapa, que me dice que debo estar aquí.
  


  
    Llámame sentimental si quieres, pero noto la presencia de Stewart.
  


  
    —Veo que has decidido salir a tomar el aire.
  


  
    Mi vecina Ruth aparece por el sendero de tierra que lleva a la carretera.  Y como viene siendo habitual en sus visitas, hoy también trae algo en las manos.
  


  
    —He estado ocupada horneando un pastel de manzana y me ha salido tan grande que he pensado que sería una pena que se estropeara, así que he decidido compartirlo contigo.
  


  
    Sonrió y le doy paso al interior de la cabaña con un gesto. Esto es suficiente para que la mujer entre en la vivienda y deje la porción de pastel sobre la encimera de la cocina.
  


  
    —Aún está caliente —me informa mientras vuelve a salir y se sienta a mi lado en el banco de madera—. Ya veo que has estado entretenido.
  


  
    Sonríe mientras observa la pila de enseres que he sacado a la calle para poder limpiar bien.
  


  
    —¿Cómo te encuentras hoy?
  


  
    Tomo aire y le contesto de forma no demasiado convincente.
  


  
    —Mejor.
  


  
    —¡Ah! Ya veo.
  


  
    Su gesto y su mirada me indican que ese no es su último comentario.
  


  
    —Adam, ¿quieres un consejo?
  


  
    La miro sin decir nada, porque sé que de todas formas va a decirme lo que le ronda por la cabeza.
  


  
    —Deberías salir, dar una vuelta, conocer gente nueva. Sé que esto es duro para ti, pero cuando uno pierde a la persona que ama siempre lo es.
  


  
    Percibo cómo Ruth, desliza su mano con suavidad y agarra la mía. En silencio agradezco su gesto y es curioso que me demuestre tanta empatía, ya que nunca hemos hablado de mi relación con Stewart, pero ella parece tenerlo muy claro.
  


  
    Lo bueno de hablar con mi vecina es que no necesitas decir muchas palabras, ella lo dice casi todo. A pesar de ello, comienzo a sentir verdadero afecto por esta mujer tan parlanchina y llena de sabiduría, que lo único que intenta es hacerme la vida un poco más llevadera.
  


  
    Pasamos un buen rato en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos hasta que ella se levanta y decide dar por terminada la visita.
  


  
    —Bueno, Adam. Ya se hace tarde y debo regresar a casa, esta tarde he quedado con mis amigas en el pueblo. Hay una fiesta en el bar de Phil, ¿quieres venir conmigo?
  


  
    No sé qué contestarle, su propuesta me pilla de improviso.
  


  
    Al ver que no termino de decidirme, ella misma responde por mí.
  


  
    —Está bien, a las seis vendré a buscarte. Ponte guapo —dice dedicándome una sonrisa picarona mientras se dirige hacia el camino.
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    Quizás no me creas si te digo que estoy nervioso por la propuesta que Ruth me hizo esta mañana, pero cuando se marchó, una sensación de intranquilidad se apoderó de mi cuerpo y no he podido quitármela de encima durante el resto de la jornada.
  


  
    Desde que no está Stewart no he salido a ninguna parte, exceptuando mi viaje hasta aquí. Ni siquiera sé que ponerme, salí tan deprisa de nuestra casa porque sentía que con tantos recuerdos me asfixiaba, que apenas cogí ropa. Casi me vine con lo puesto y ahora lo lamento.
  


  
    Mientras miro en el armario medio vacío, encuentro una camiseta negra colgada de una percha y recuerdo que Stewart siempre me decía que ese color me sienta muy bien.
  


  
    Sin pensarlo más la descuelgo y me la pongo conjuntándola con unos vaqueros y unos deportivos. Como toque final me perfumo, algo que no hago demasiado últimamente, y de lo que ni siquiera me había percatado. Siempre me ha gustado oler bien. Stewart y yo compartíamos esta colonia y olerla de nuevo me trae muchos recuerdos.
  


  
    Cuando estoy listo, me asomo a la puerta, miro el reloj y observo cómo Ruth se acerca puntual, por el camino a nuestra casa.
  


  
    —Hola, Adam. Estás guapísimo —dice acercándose a mí y dándome un beso en la mejilla a pesar de que nos hemos visto hace apenas unas horas— y hueles genial.
  


  
    Ruth ha insistido en que vayamos andando al pueblo porque dice que el camino es muy agradable y que cuando decidamos volver a casa alguien se ofrecerá para llevarnos. El trayecto se me hace corto, pues mi acompañante me va contando cosas sobre algunos de los habitantes para que esté al corriente de quienes son mis vecinos.
  


  
    —Tranquilo, la mayoría son buenas personas y te acogerán bien. Con quien mejor me llevo es con Phil, el dueño del bar.
  


  
    ¿Phil? De pronto mi mente regresa a la noche en la que Stewart me ofreció a alguien llamado Phil, incluso puedo recordar lo atractivo que era, y cuanto me gustó estar con los dos en una forma tan íntima.
  


  
    De inmediato, desecho ese pensamiento de mi cabeza, porque se llame Phil no va a ser la misma persona. Debe de haber miles de Phil en el mundo.
  


  
    Mientras estaba inmerso en mis reflexiones no me he percatado de que llegábamos a la puerta del bar que está a la entrada del pueblo. El sonido de la música se oye desde fuera y me quedo paralizado ante la posibilidad de encontrarme entre un montón de gente a la que no conozco.
  


  
    —¿Te ocurre algo, Adam?
  


  
    —Ruth, no sé si esto ha sido buena idea.
  


  
    —No te preocupes por nada, ya te he dicho que aquí estarás bien. Confía en mí —afirma ella tendiéndome la mano.
  


  
    Tomo aire y la agarro. Ella abre la puerta y dentro encontramos un montón de gente bebiendo y divirtiéndose. El local es una enorme cabaña de madera con una zona reservada para juegos en la que algunas personas están divirtiéndose junto a la mesa de billar o con los dardos.
  


  
    —Ah, mira por allí veo a Phil. Está en aquella mesa sirviendo unas cervezas. Ven, voy a presentártelo.
  


  
    Al principio, no consigo ver a quién me señala Ruth, pero en cuanto nos adentramos en el establecimiento y la gente se aparta para dejarnos paso, consigo verlo.
  


  
    El corazón se me acelera y siento que se me va a salir del pecho: es él.
  


  
    Phil, el hombre con el que compartimos tanto placer aquella noche.
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    —¡Ven conmigo! Voy a presentarte a mi amigo Phil.
  


  
    Ruth es un encanto, pero soy incapaz de moverme y seguirla. Parece que mis piernas se han quedado fijadas en el suelo.
  


  
    Ella se da cuenta y se apresura a cogerme de la mano.
  


  
    —¿Te sucede algo, Adam? ¿Estás bien?
  


  
    Con un gran esfuerzo consigo reaccionar e inventar una débil excusa.
  


  
    —Sí, es que hay demasiada gente y me he agobiado un poco.
  


  
    —Tranquilo —dice acariciándome la mano—. Es normal que sientas un poco de ansiedad, has pasado por una experiencia dura, por eso insistí en que me acompañaras. Necesitas socializar.
  


  
    Para no decepcionarla, con no poco esfuerzo, consigo que mis pies se despeguen del piso y voy detrás de ella. Nos dirigimos a la barra que es donde se encuentra Phil ahora, sirviendo unas cervezas.
  


  
    Una sonrisa luminosa aparece en su rostro al reconocer a Ruth, sin embargo, cuando se percata de que yo la acompaño, su expresión se paraliza.
  


  
    Nuestros ojos se encuentran y percibo el reconocimiento en ellos. Ante su mirada noto un pellizco en el estómago y el corazón se me acelera. Él intenta disimular centrándose solo en mi vecina.
  


  
    —Ruth, ¡qué alegría verte de nuevo! —dice saliendo de detrás de la barra para saludarnos.
  


  
    Esto agrava la situación porque al verlo tan cerca de nosotros puedo apreciar que continúa tan atractivo como lo recordaba. Sus bíceps asoman por las mangas de su camiseta blanca que resalta el tono de su piel y su mirada de un verde intenso es más penetrante de lo que la recordaba. También aprecio que bajo la barba, que se ha dejado desde que no nos vemos, sus labios siguen luciendo tan jugosos y apetecibles como los recordaba.
  


  
    Mientras ellos se dan un fuerte abrazo, me limito a mirarlos y cuando se separan, Ruth, ignorando por completo que Phil y yo nos conocemos, nos presenta.
  


  
    —Este es Adam, un buen amigo y mi nuevo vecino.
  


  
    Aunque lo disimula bastante bien, noto la extrañeza de Phil al escuchar la palabra vecino.
  


  
    —Encantado, Adam —dice ofreciéndome la mano, y estrechando la mía con un apretón tan fuerte que hace que los vellos de mi cuerpo se ericen ante su contacto—. ¿Nuevo vecino? ¿Qué te trae por aquí?
  


  
    Su intensa mirada me comunica más cosas de las que se ha atrevido a preguntar, y justo cuando voy a contestarle escuchamos una voz aguda detrás de nosotros.
  


  
    —Ruth, ¿dónde te habías metido? ¡Llevamos siglos esperándote!
  


  
    Mi vecina suelta una carcajada y se vuelve para contemplar a otra señora más o menos de su edad.
  


  
    —Eres una envidiosa Betty, estaba segura de que en cuanto alguna de vosotras me vierais hablar con estos chicos tan guapos, no os resistiríais a presentaros por aquí. ¿Y las demás?
  


  
    La recién llegada suelta una carcajada contagiosa y mira al otro lado del salón señalando hacia una de las mesas con un dedo acusador.
  


  
    —Están allí esperando, y como no vengas con nosotras, serán ellas las que se acerquen aquí.
  


  
    —¡Ya veo! —exclama Ruth levantando una ceja—. Chicos, tengo que dejarlos solos. ¿No te importa, Adam? Phil es un buen tipo— dice guiñándole el ojo.
  


  
    —No, claro. Estaré bien. Ve con tus amigas.
  


  
    Phil y yo nos quedamos unos segundos admirando la vitalidad de aquellas mujeres, que a pesar de su avanzada edad tienen más ganas de bailar y divertirse que los jóvenes.
  


  
    De pronto, él se vuelve hacia mí, sobresaltándome con esa mirada intensa que yo recuerdo tan bien.
  


  
    —¿Quieres tomar algo? Te invito a una cerveza.
  


  
    —Sí, gracias.
  


  
    Mientras me sirve, intento dominar mis nervios. La última cosa que hubiera esperado al llegar a este pueblo era encontrarlo a él, y, sin embargo, ahí está delante de mí, sirviéndome una cerveza fría, como si lo que sucedió entre nosotros no le afectara en absoluto. Lo observo en silencio mientras llena un par de jarras y sale de nuevo de la barra.
  


  
    —Mary, voy a refrescarme un poco. Continúa tú —le dice a una chica morena que acaba de llegar con una bandeja llena de vasos.
  


  
    —Ok, jefe.
  


  
    —Vamos fuera, aquí hay demasiado ruido.
  


  
    Le sigo hasta una puerta lateral que da a un callejón. Solo hay una pareja de jóvenes besándose y cuando se percatan de nuestra presencia deciden marcharse para recuperar su intimidad.
  


  
    El ruido de la fiesta ha bajado de forma considerable y después de darle un sorbo a su jarra, Phil, por fin se decide a hablar.
  


  
    —¿Qué haces aquí? ¿Cuándo has venido?
  


  
    —Hace unos días —respondo en un tono más bajo del que pretendía.
  


  
    —¿Y cómo te encuentras?
  


  
    —Intentando continuar con mi vida.
  


  
    —¿Has pensado en quedarte?
  


  
    Su pregunta me pilla por sorpresa. Niego con la cabeza incapaz de dejar salir las palabras, y haciendo un gran esfuerzo, al fin logro contestarle.
  


  
    —Si te soy sincero, no sé qué voy a hacer con mi vida ahora que él no está.
  


  
    —Puedo imaginar cómo te sientes —Exclama Phil de inmediato y me abraza con fuerza—. Él era un hombre muy especial.
  


  
    Por un momento, mi mente me traiciona y la sensación que noto al abrazarlo es la misma que si abrazara a Stewart: calidez, ternura, plenitud. Me dejo llevar por el momento y mi corazón agradece esta pausa tan necesaria y terapéutica.
  


  
    Él se separa de mí, y me pone una mano en el hombro.
  


  
    —Si necesitas algo, lo que sea, ya sabes dónde estoy. No dudes en venir a verme.
  


  
    Asiento y antes de que pueda contestarle sale gente del local y nos envuelven con sus risas y gritos.
  


  
    —Tengo que volver al trabajo. No olvides lo que te he dicho.
  


  
    Phil entra de nuevo en su bar y yo me quedo un rato fuera mirando las estrellas y añorando el recuerdo y el calor de esos abrazos que tanto me han reconfortado durante los últimos años.
  


  
    ¿Cómo voy a seguir adelante sin ti, Stewart?
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    Han pasado un par de semanas desde que estuve con Ruth en el pueblo. Durante estos días he pensado en volver al bar de Phil más de una vez.
  


  
    Incluso en un par de ocasiones me he subido al coche decidido a ir hasta allí, pero al arrancar me han asaltado las dudas: ¿qué pretendo al ir a buscarlo?, ¿qué le voy a decir a Phil?, ¿de qué vamos a hablar?
  


  
    Lo peor de todo es que mi mente me recuerda una y otra vez nuestro tórrido encuentro. Aquella noche fue inolvidable y recordarla me excita a la vez que me hace daño.
  


  
    Stewart ya no está y a Phil apenas lo conozco.
  


  
    Me enfurezco conmigo mismo porque no puedo reemplazarlo de un plumazo con alguien a quien solo he visto un par de veces.
  


  
    ¡La vida no es justa, joder!
  


  
    ¿A quién quiero engañar? De Phil tan solo puedo decir, que es un tipo que me atrajo desde la primera vez que lo vi. Recordar lo bien dotado que está tampoco ayuda ahora que me encuentro solo.
  


  
    ¡Mierda! ¿Por qué todo es tan difícil?
  


  
    ¿Sabes qué te digo? Que hoy va a ser el día.
  


  
    ¡Hoy voy a verlo!
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    Hace calor y cuando entro en el bar noto la boca seca. Hay poca gente y la mayoría está entretenida jugando en la zona donde está el billar y los dardos.
  


  
    Tras la barra se encuentra la chica morena que estaba trabajando el día de la fiesta.
  


  
    ¿Por qué me siento decepcionado?
  


  
    —Hola, ¿qué vas a tomar?
  


  
    —Una cerveza.
  


  
    Estoy a punto de preguntarle por Phil, cuando me la trae, pero no hace falta. Acaba de entrar y verlo hace que note una sensación de hormigueo en el estómago.
  


  
    Aunque me cueste reconocerlo ante mí mismo, lo he echado de menos.
  


  
    Lleva un par de bolsas y se dirige hacia la cocina. No se ha percatado de mi presencia y eso me da libertad para observarlo sin que él lo note. Ver los músculos de sus potentes brazos tatuados tensados por el peso de las bolsas y su trasero presionado bajo la tela de sus jeans es algo que hace que me excite.
  


  
    Doy un sorbo a la cerveza e intento disimular.
  


  
    Llevo demasiados días sin tener relaciones y el recuerdo de aquella noche que me permitió ver a Phil en la intimidad casi consigue que me levante avergonzado y me vaya a casa. Debo ser realista, es mediodía y a estas horas la gente no se deja llevar por sus instintos sexuales.
  


  
    Él sale de la cocina y le da instrucciones a la chica. Se sirve una cerveza y solo entonces me dirige una mirada que me cala hasta los huesos.
  


  
    El tiempo se para en este instante.
  


  
    Phil se acerca, da un sorbo a su bebida y se relame los labios mordiéndoselos después en un gesto que me parece de lo más erótico.
  


  
    Noto que mi miembro cobra vida bajo los pantalones y una excitación, que hace algún tiempo que no he experimentado, recorre mi cuerpo.
  


  
    —¿Cómo estás? —pregunta colocando la jarra frente a mí.
  


  
    —Bien, ¿Y tú?
  


  
    —Ahora, mejor —contesta dedicándome una penetrante mirada.
  


  
    Esas palabras llenas de intención hacen que me sienta tan nervioso como un adolescente.
  


  
    No sé qué decirle y como respuesta doy un trago a mi cerveza que ya se está acabando. Él se percata y actúa en consecuencia.
  


  
    —Te pondré otra. Hace mucho calor.
  


  
    —Gracias, estoy ardiendo —contesto mirándolo a los ojos.
  


  
    No sé por qué he dicho eso, pero la mirada de Phil me atraviesa.
  


  
    En el local sigue sin entrar nadie, la chica está en la cocina y solo un par de personas conversan en una mesa cerca de la puerta mientras beben.
  


  
    —¿Cómo lo llevas?
  


  
    La pregunta me pilla por sorpresa. Sé perfectamente que Phil se refiere a la falta de Stewart. Y le agradezco que tenga tacto al hablar de ello.
  


  
    —Unos días mejor que otros.
  


  
    —Comprendo. Stewart era alguien especial.
  


  
    Noto cierto brillo de nostalgia en su mirada lo que me lleva a preguntarme cosas, pero no es el momento ni el lugar. Quizás en otra ocasión podría preguntarle cómo se conocieron y qué tipo de relación tenían.
  


  
    —No hay día que no piense en él. Lo echo de menos en todos los sentidos.
  


  
    He sido totalmente sincero con lo que acabo de decir y Phil reacciona de una manera inesperada a mis palabras.
  


  
    Alarga su mano sobre el mostrador y coge una de las mías. Primero la aprieta y luego pasa sus dedos por el dorso y el antebrazo, muy despacio, en una caricia que provoca que todos los vellos de mi cuerpo se ericen.
  


  
    —No estás solo. Ya te dije la última vez que nos vimos que si necesitas algo, lo que sea, puedes buscarme.
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    No esperaba ver a Adam en mi bar.
  


  
    Cuando he entrado y lo he visto sentado junto a la barra, me he puesto duro al instante. Me gusta desde el primer día en que lo vi, y siempre he pensado que si Stewart se quedó a su lado es porque ha de ser alguien que merece la pena. Saberlo, provoca en mí, sentimientos contradictorios: por un lado, me vuelve loco tenerlo cerca y, por el otro, comprendo que debo respetar su dolor y darle tiempo para que sanen sus heridas.
  


  
    Entro en la cocina con la excusa de soltar las bolsas de hielo que he traído y respiro hondo para liberar la tensión que ha invadido mi cuerpo.
  


  
    Al salir de nuevo, no puedo evitar mirarlo con intensidad. En realidad, no me importa dejar que note cuanto me gusta. Como tampoco me afecta demasiado el tener que esperar a que esté preparado para acercarme a él.
  


  
    Hablamos un poco y le he dejado claro que puede buscarme si me necesita. Me ha faltado añadir que estoy para él en todos los sentidos, incluso para el sexo.
  


  
    Su reacción cuando lo he acariciado me demuestra lo vulnerable y necesitado que se encuentra. Me hubiera encantado acercarme a él, abrazarlo y enterrar mi cara en su cuello para aspirar su aroma, pero a pesar de que el local está casi vacío, no me gusta mostrar mis emociones fuera del dormitorio.
  


  
    Adam se ha alterado un poco y apura su cerveza.
  


  
    —Tengo que irme.
  


  
    —¿Tan pronto? ¿No vas a comer nada?
  


  
    —No, últimamente no tengo mucho apetito.
  


  
    Comprendo que debe ser duro para él estar solo en un lugar alejado de todo cuanto conocía.
  


  
    —Espera —le digo entrando en la cocina.
  


  
    Cojo un par de sándwiches de los que está preparando Mary y los envuelvo.
  


  
    —Llévate esto —le ofrezco al salir—. Ya te lo comerás cuando te apetezca.
  


  
    Adam me dedica una mirada de agradecimiento y se levanta del taburete.
  


  
    —Ve algún día a visitarme, Phil.
  


  
    En su mirada no hay dobles intenciones, veo necesidad, pero entiendo que no es tan solo sexual.
  


  
    Sin embargo, una pregunta se instala en mi cabeza.
  


  
    ¿Me deseará de la misma manera en que lo hago yo?
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    Abro la puerta de la cabaña y sonrío al ver que hoy mi vecina ha madrugado y llega por el sendero con una pequeña cesta.
  


  
    —Buenos días, Adam. ¿Has desayunado ya? Te he traído un trozo de bizcocho que hornee anoche.
  


  
    —¿Anoche? —pregunto extrañado.
  


  
    —No podía dormir. A mi edad es mejor hacer algo productivo que dar vueltas en la cama cuando una no puede pegar ojo.
  


  
    —No digas tonterías, Ruth, aún eres joven.
  


  
    Mi vecina sonríe coqueta al escucharme y me encanta ver cómo se pasa la mano por el cabello de forma femenina escondiendo detrás de su oreja un mechón que se le ha escapado de la coleta.
  


  
    —Entra acabo de hacer café.
  


  
    En el fondo agradezco estos asaltos que me hace Ruth invadiendo mi intimidad de vez en cuando. Apenas veo a nadie. Solo voy al pueblo cuando necesito víveres, y créeme, los apuro al máximo para no ir de compras. Es algo que nunca me ha gustado, antes siempre iba Stewart, le encantaban las tiendas. Le daba igual lo que vendieran, para él era un placer visitarlas.
  


  
    —Ah, casi se me olvida. No he venido solo a traerte el bizcocho. Mira... —Ruth saca una bolsita pequeña en la que hay varios paquetitos muy bien envueltos.
  


  
    —¿Qué me has traído?
  


  
    —Semillas.
  


  
    —¿Semillas? ¿Y para qué las necesito? Yo no tengo huerto.
  


  
    —¡Pues precisamente por eso! ¡Para que lo tengas!
  


  
    Miro a mi vecina y no sé si está de broma.
  


  
    —Pero Ruth no te das cuenta de que estás hablando con un hombre de ciudad que lo más parecido que ha visto a un huerto ha sido los bonsáis de un restaurante.
  


  
    Ella me mira divertida.
  


  
    —No te preocupes. Ya es hora de que descubras que puedes hacer más cosas de las que crees.
  


  
    —No estoy muy seguro de eso.
  


  
    —¡Hombre de poca fe! Cuando nos tomemos el café saldremos fuera, y te voy a explicar lo que vamos a hacer. Incluso he encontrado un sitio estupendo al lado de la casa en el que podrás sembrar todo lo que quieras.
  


  
    Llevamos un buen rato mirando el lugar que me ha propuesto Ruth y sonrío al ver lo entusiasmada que está con la idea del huerto. Lo que más me sorprende es que me ha contagiado su entusiasmo y ha conseguido que me interese por todo lo que me está explicando. Nunca hubiera pensado que sembrar verduras fuera algo que iba a hacer algún día, pero parece que con la ayuda de Ruth podré tener mi propio huerto.
  


  
    —Cuando los tomates estén a esta altura debes sujetar las matas con...
  


  
    Nos interrumpe el sonido de un vehículo que se acerca. Ambos nos volvemos y me quedo petrificado al ver que es Phil en su todo terreno. Apaga el motor y cuando se baja observo cada uno de sus movimientos casi sin pestañear. Aún no me he acostumbrado a verlo y mi excitación aumenta cuando se acerca a nosotros.
  


  
    Ante su presencia, un pensamiento que me sorprende asalta mi cabeza: quiero a este hombre en mi cama.
  


  
    Lo necesito.
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    No esperaba que Ruth estuviera en la cabaña con Adam, aunque tampoco me ha sorprendido. Viven cerca y ella es una mujer muy sociable.
  


  
    Me ha extrañado verlos fuera de la casa, y casi me da un ataque de risa cuando me he dado cuenta de que Ruth pretende que Adam siembre un huerto. Lo que no consiga esa mujer, no lo consigue nadie.
  


  
    Me alegro de que vivan cerca, todo esto debe ser muy duro para él y tener a alguien que se preocupe por ayudarlo y lo acompañe de vez en cuando es algo muy positivo.
  


  
    Adam lleva puesta una camiseta sin mangas y sus bíceps se están bronceando al sol. Es una imagen que me parece irresistible y me hace recordar su cuerpo desnudo. Intento no pensar demasiado en ello, porque si sigo haciéndolo no voy a poder ocultar mi deseo. Y se supone que he venido solo para saludar a un amigo. Bajo del coche y me acerco a ellos intentando relajarme.
  


  
    —Buenos días, ¿qué estáis haciendo?
  


  
    —Intento que mi vecino descubra las ventajas de tener un huerto en casa.
  


  
    Miro a Adam divertido porque sé lo persistente que puede llegar a ser Ruth cuando se empeña en algo.
  


  
    —¿Y lo consigues?
  


  
    —Por lo pronto me está escuchando y no le parece mala idea lo que estoy proponiendole.
  


  
    Proposiciones.
  


  
    Le haría tantas proposiciones a Adam.
  


  
    —Entonces persevera, Ruth, que casi es tuyo.
  


  
    Los tres reímos y seguimos bromeando un rato a expensas de Adam y su futuro huerto, que por ahora solo es un parterre lleno de matojos y malas hierbas.
  


  
    Ruth mira su reloj y de pronto parece muy apurada.
  


  
    —Lo siento chicos. Me tengo que ir. No recordaba que mi hijo me va a hacer una videollamada esta mañana y casi es la hora. Mi pobre Sam trabaja tanto que hasta tiene que dejar un hueco en su apretada agenda para hablar con su madre.
  


  
    —¿Sigue de jefe de personal en la misma compañía?
  


  
    —No, ahora la han ascendido.
  


  
    Emito un silbido que provoca una sonrisa de orgullo en ella.
  


  
    —Más cargo, más responsabilidad.
  


  
    Ruth asiente.
  


  
    —Así es. Espero que haya sopesado bien las consecuencias porque vive en una ciudad a miles de kilómetros de donde nació, no tiene pareja, ni hijos,...
  


  
    —¿Quién sabe a lo mejor algún día vuelve?
  


  
    —A lo mejor.
  


  
    Ruth se despide dándonos un abrazo a cada uno y se marcha.
  


  
    —En el fondo me da pena —expresa Adam cuando ya no puede oírnos.
  


  
    —¿Por qué? Ella es feliz así.
  


  
    —Pero está muy sola. A veces viene a verme y pasamos horas en el porche en silencio compartiendo nuestra soledad.
  


  
    Observo que un brillo de tristeza se refleja en su mirada. Sus palabras me hacen reflexionar y comprendo que aún es muy pronto para intentar acercarme a él. El vacío que le ha dejado la muerte de Stewart es demasiado reciente.
  


  
    —¿Quieres tomar algo? —pregunta sacándome de mis divagaciones.
  


  
    —Sí, un café estaría bien. Es demasiado temprano para una cerveza.
  


  
    —Entra voy a prepararlo.
  


  
    Hace años que no entraba en la casa de la familia de Stewart y me sorprendo al reconocer algunos objetos. Todo está prácticamente como cuando era un muchacho y él venía aquí a pasar las vacaciones con su abuelo.
  


  
    Llevado por los recuerdos me he quedado en la entrada y Adam que ha llenado de agua la cafetera dice algo que no me sorprende.
  


  
    —Su esencia está en este lugar. La he sentido desde que abrí la puerta.
  


  
    No le contesto, pero sé que tiene razón.
  


  
    Es como si una parte de Stewart estuviera en esta casa, en estas tierras. Quizás sea porque aquí fue feliz y los lugares atrapan las emociones. Miro a mi alrededor y lo único que siento es paz.
  


  
    —No hay suficiente café. ¿Puedes coger un bote marrón que hay dentro de ese mueble?
  


  
    Salgo de mi ensimismamiento al oír hablar a Adam y hago lo que me dice. A la vez que lo examino de reojo y me encuentro fascinado por sus ojos, la nariz y los labios que forman una simetría perfecta.
  


  
    Al acercarme para darle lo que me ha pedido, nuestras manos se tocan y noto una especie de descarga en todo el cuerpo ante ese contacto. Miro sus ojos, que se abren por la sorpresa y comprendo que le ha sucedido lo mismo.
  


  
    Abro un momento la boca para decir algo, pero al final no lo hago. La poca cordura que me queda me ha abandonado al oler su perfume amaderado mezclado con un toque de sudor que me excita sin poder remediarlo.
  


  
    Fantaseo con volver a probar el sabor y la textura de esa boca tan sensual. Y sin pensar en nada más, me inclino hacia él para darle un beso abrasador y caliente con toda la lengua.
  


  
    Adam gime y me besa con pasión. Ansioso, busca mis labios y se deleita con ellos.
  


  
    El corazón va a estallarme en el pecho. Las imágenes de la noche que compartimos los tres aparecen en mi cabeza. En mi imaginación vuelvo a ver a Stewart y ese recuerdo es demasiado intenso para que pueda soportarlo.
  


  
    —Lo siento, no puedo seguir —le digo a Adam que me mira con los labios enrojecidos y un gesto contrariado.
  


  
    Salgo de la cabaña y sin mirar atrás me subo al todoterreno. Cuando se acaba el carril y me incorporo a la carretera, doy un par de puñetazos en el volante y maldigo mi suerte.
  


  
    —Stewart, ¿por qué no dejaste las cosas como estaban? ¿Por qué lo has traído aquí?
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    Supongo que pensarás que soy un estúpido por dejar que Phil se marchara, pero ¿qué más podía yo hacer?
  


  
    Ha sido él quien me ha besado. No, no me malinterpretes, no soy un mojigato de esos que se arrepiente de las cosas al momento de hacerlas. Ese beso ha sido lo mejor que me ha sucedido en mucho tiempo y lo he disfrutado.
  


  
    ¡Joder!
  


  
    Me siento un imbécil. Ha sido un momento único que se ha evaporado sin que pudiera hacer nada por evitarlo.
  


  
    Desde que ha salido por esa maldita puerta me pregunto que se le habrá pasado a Phil por la cabeza para salir despavorido de mi casa.
  


  
    ¿No le habrá gustado el beso?
  


  
    No, sé que no es eso.
  


  
    Ha de ser algo más profundo. Llevo horas dándole vueltas a la cabeza, pero no se me ocurre nada. ¿Y sabes qué te digo? Que ya está anocheciendo y voy a ir a su bar a preguntarle qué diablos le ha pasado. Si no lo hago, sé que esta noche me va a ser imposible conciliar el sueño.
  


  
    Cuando voy a subirme en el coche me quedo paralizado al encontrar un sobre en mi asiento. Esta mañana me he dejado la ventanilla medio cerrada y alguien ha aprovechado para dejarlo ahí. Mientras lo abro, ansioso y convencido de que es otra carta de Stewart, me pregunto quién lo habrá traído, porque las únicas personas que me han visitado hoy han sido Ruth y Phil.
  


  
    Amor mío:
  


  
    Hoy te escribo otra vez porque un pensamiento ronda con persistencia en mi cabeza y necesito decirte que no debes quedarte solo, que tienes que salir ahí fuera y buscar a alguien que te guste, que te haga vibrar de nuevo y con el que desees compartir tu tiempo. Ahora pensarás que es complicado, pero créeme, sé que hay alguien esperándote. Cualquier hombre se volvería loco por ti si te conociera como yo te conozco.
  


  
    Estarás preguntándote como sabrás si es el adecuado, y yo tan solo puedo decirte que te dejes llevar por tu instinto, por tu corazón. Si notas que te atrae sin remedio, bésalo y si además de pensar que es el adecuado para ti, sus besos te gustan, no lo dejes escapar.
  


  
    P.D: Escucha a tu corazón.
  


  
    Stewart
  


  
    La carta de Stewart ha sido reveladora, nunca podré comprender cómo a pesar de no estar a mi lado me conoce tan bien. Reconfortado por el aliento que me han insuflado sus palabras, conduzco en dirección al pueblo sin dudarlo un instante.
  


  
    Al llegar al bar, ya ha oscurecido, pero no me importa. No necesito la luz del día para lo que he venido a hacer aquí. Lo único que necesito es preguntarle a Phil porque se ha marchado tras darme el beso más caliente que me ha dado nadie después de Stewart, como si estuviera arrepentido de ello.
  


  
    Entro en el establecimiento y hoy está animado, a pesar de ser un día entre semana. La barra está llena y la gente se divierte mientras toma una copa. En la zona donde se encuentra el billar también hay bastante gente y sus risas y gritos, pueden oírse por todo el local.
  


  
    Miro hacia la barra esperando ver a Phil, pero no lo veo. En su lugar está Mary sirviendo una jarra de cerveza a un tipo con sombrero de cowboy. Los dos ríen a carcajadas y parecen pasárselo muy bien.
  


  
    Su risa contrasta con mi estado de ánimo que es bien distinto.
  


  
    —¿Y Phil? —le pregunto a la muchacha.
  


  
    —Estaba aquí hace un rato. Habrá salido a hacer algún recado. No creo que tarde mucho.
  


  
    —Lo esperaré. Ponme una cerveza.
  


  
    Cuando la chica me sirve la bebida le doy un sorbo y observo a un par de tíos que juegan al billar. Uno de ellos está inclinado calculando la jugada y no sé por qué, pero al mirarlo me imagino que es Phil. Veo su imagen con claridad en mi cabeza. La garganta se me queda seca y trago un buche de cerveza, y en ese instante, tengo la certeza de que debo marcharme de aquí, porque él no va a aparecer por el local mientras yo esté.
  


  
    No quiere verme.
  


  
    Dejo un billete en el mostrador para pagar la cerveza y me marcho con la cabeza más despejada que antes, pero con el peor humor que he tenido en toda mi vida.
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    Hoy no abriré el bar, necesito arreglar lo que estropee hace un par de noches.
  


  
    Adam estuvo aquí y yo hice algo de lo que ahora me avergüenzo: me escondí en la bodega.
  


  
    Sí, ya sé que pensarás que las cosas hay que afrontarlas, pero qué quieres que te diga entré en pánico y me quedé allí abajo como un tonto, pegado a la pared y rezando para que se marchara. No sé qué hubieras hecho tú, pero soy un tipo que lleva solo la mayor parte de su vida para no hacer daño a la gente a la que ama. Mi vida no fue siempre tan tranquila como lo es ahora y los fantasmas del pasado pesan más de lo que me gustaría.
  


  
    Por eso, ahora quiero ir a disculparme con Adam. Necesito arreglar las cosas entre nosotros para poder avanzar.
  


  
    Sé que hace poco que nos conocemos, pero eso no quita el hecho de que me he enamorado de él como si fuera un adolescente.
  


  
    Yo, un hombre con uno noventa y cinco de altura, con aspecto de tipo rudo y que además tiene una buena parte de su anatomía tatuada, tiemblo de miedo cuando estoy cerca de él. Bueno, tampoco quiero engañarte: mi temblor es por el miedo que me produce no poder contenerme, ya que cuando estoy cerca de él, tan solo puedo imaginar que los dos hacemos el amor de forma enfurecida.
  


  
    Conduzco en dirección a la cabaña de Adam y me gustaría hablar con él de muchas cosas, pero todavía no ha llegado el momento. Lo que sí quiero decirle es que el otro día me marché porque me importa demasiado y no quiero dañarlo.
  


  
    Quiero hacer las cosas bien con él desde el principio y para ello he de ser totalmente sincero. Uno no empieza una relación con secretos.
  


  
    En realidad, ¿es esto lo que deseo? Comenzar una relación no estaba en mis planes.
  


  
    ¡Joder! ¡Sí, es eso!
  


  
    Lo he deseado desde la primera vez que lo vi. En ese preciso instante en el que Stewart nos presentó comprendí que él era el hombre con el que quería compartir mi vida.
  


  
    Ese tipo de certeza se tiene solo una vez, y qué quieres que te diga, yo la sentí aquel día. Entonces estaba seguro de que lo que deseaba nunca podría hacerse realidad, pero ahora no hay nada que me impida acercarme a él.
  


  
    Al llegar a mi destino, me percato de que el coche de Adam no está aparcado en la puerta. Quizás ha salido al pueblo a comprar víveres. Si es así lo esperaré. No me importa pasarme todo el día aquí si es necesario, pero no voy a irme sin hablar con él.
  


  
    Durante unos minutos me quedo dentro del coche sin saber qué hacer, dudando si marcharme a casa o no. Observo la cabaña y recuerdo lo bien que lo he pasado aquí en el pasado cuando Stewart y Tom venían a visitar a sus abuelos cada verano, hasta que dejaron de venir y todo cambió.
  


  
    Le echo una última y nostálgica mirada a la casa y por fin me decido a salir del coche para cerciorarme de que realmente Adam no está aquí.
  


  
    ¡Mierda!
  


  
    La puerta está cerrada con llave, lo que me indica que no va a regresar en breve.
  


  
    De pronto, miro el sendero pedregoso y recuerdo que al final vive mi amiga Ruth.
  


  
    Estoy seguro de que ella debe saber algo sobre el paradero de Adam. Necesito preguntarle, no puedo volver a casa con esta incertidumbre, ya llevo dos noches sin dormir y si no aclaro todo esto no voy a poder descansar jamás.
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    A medida que me acerco a la propiedad de Ruth aminoro la marcha de mi vehículo. No quiero llegar envuelto en una polvareda. Ella se encuentra en la puerta del granero echándole de comer a las gallinas y se percata de mi llegada enseguida.
  


  
    —¡Hola Phil! ¿Qué te trae por aquí?
  


  
    —¡Hola Ruth! —respondo al salir del coche.
  


  
    Nos damos un abrazo y ahora no sé muy bien cómo preguntarle por Adam.
  


  
    Ella nota mi indecisión y me mira en silencio esperando que le diga algo. Paso una mano por el pelo sopesando la incómoda situación y decido que lo mejor es ir al grano.
  


  
    —¿Sabes dónde está Adam?
  


  
    Al oírme, me dedica una mirada de comprensión y veo una expresión en su rostro que lo dice todo. Si algo nos une es que ninguno hace preguntas sobre la vida del otro.
  


  
    —Se ha marchado a la ciudad.
  


  
    —¿Cuándo? —pregunto a punto de entrar en pánico.
  


  
    —Ayer.
  


  
    —¡Joder!
  


  
    Ruth se acerca y coge mi mano.
  


  
    —Me ha contado que se marchaba porque debía hacer algunas gestiones. Aunque si te soy sincera, creo que no va a volver.
  


  
    —¿Te lo ha dicho?
  


  
    —No, no fue necesario. Yo estaba con él cuando hizo el equipaje y se ha llevado todas sus pertenencias. Incluso me dijo que recolectara las verduras que salieran en el huerto para aprovecharlas si no quiero que se las coman los conejos.
  


  
    —Me parece que voy a tener que hablar con él.
  


  
    El silencio de mi amiga me dice que intuye más cosas de las que me cuenta, pero como siempre no dice nada al respecto.
  


  
    —Sí, creo que ha llegado la hora. Suerte.
  


  
    Ruth y yo nos abrazamos, y me marcho a casa decidido a hacer el equipaje y visitar a Adam. Tendré que responderle a muchas preguntas, pero estoy dispuesto a ello.
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    —¡Un momento, ya voy!
  


  
    Al escuchar la voz de Adam tras la puerta me invade una mezcla de sensaciones que no sé muy bien cómo definir.
  


  
    Alegría, excitación, angustia.
  


  
    Cuando por fin abre la puerta, su expresión refleja el desconcierto que siente.
  


  
    —¡¿Phil?!
  


  
    —Hola.
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    —Quería verte de nuevo. Fui a buscarte a la cabaña y no te encontré.
  


  
    Adam me mira sin saber qué decir hasta que por fin me invita a pasar.
  


  
    —Entra, creo que tú y yo tenemos mucho de qué hablar.
  


  
    Estoy totalmente de acuerdo con él y lo que he venido a decirle no es nada fácil para alguien que se ha escudado durante años en un recuerdo para no comprometerse.
  


  
    La casa está tal y como lo recuerdo y advierto que Adam no ha hecho ninguna reforma y ha preferido dejar las cosas tal y como estaban.
  


  
    —¿Quieres tomar algo?
  


  
    —Sí, una cerveza estaría bien.
  


  
    Me siento en uno de los bancos que hay pegados a la mesa de la cocina mientras Adam abre el refrigerador para coger un par de latas y observo cada uno de sus movimientos. Cómo he podido ser tan tonto y no darme cuenta antes de cuánto me atrae y de lo mucho que me gustaría estar con él cada día. Por fin encuentro el valor para comenzar a hablar.
  


  
    —Quería contarte algo, pero es tan delicado que nunca encontraba el momento para hacerlo.
  


  
    Adam toma un trago largo de su cerveza y me presta toda su atención.
  


  
    —Stewart y yo nos conocíamos. El encuentro de aquella noche en el club no fue casual.
  


  
    —¿Qué? Yo creía...
  


  
    —Él fue mi primer hombre y yo el suyo.
  


  
    Adam abre la boca para decir algo, pero no lo hace.
  


  
    Su silencio consigue que yo tome fuerzas para continuar con lo que he venido a decirle.
  


  
    —Nuestra primera vez fue algo inesperado, éramos casi unos críos. Ninguno nos habíamos planteado hacer nada con el otro pero una tarde, después de ir a pescar, los dos nos fuimos a bañarnos al río y él decidió bañarse desnudo. Yo lo seguí y una cosa llevó a la otra. Éramos jóvenes e inexpertos, pero nuestros cuerpos tenían necesidades que ninguno había saciado hasta ese momento.
  


  
    —¿Por qué me cuentas todo esto?
  


  
    —Porque necesito hacerlo. Al principio yo creía que estaba enamorado de Stewart, pero con los años me he dado cuenta de que no es así. Nuestra amistad resistió el paso del tiempo porque estaba basada en la lealtad, la camaradería y el apoyo mutuo. Lo nuestro era un amor incondicional más allá de que hubiera sexo entre nosotros o no. Hubo una época en la que si nos encontrábamos necesitados de sexo y si no nos llenaba nadie, nos llamábamos y el otro siempre estaba disponible. Hasta... —hago una pausa para mirar a Adam directamente a los ojos— hasta que llegaste tú a la vida de Stewart.
  


  
    —No entiendo qué quieres decir.
  


  
    —Stewart jamás te engañó. La última noche que lo llamé porque lo necesitaba, acababa de regresar de un viaje de negocios y me dijo que ya no era posible, que nunca más nos veríamos de esa forma tan íntima, porque estaba seguro de que había encontrado a alguien especial. Entonces supe que una parte de mí lo había perdido, que a partir de ese momento solo podría contar con el camarada, con el amigo, no con el amante.
  


  
    —Nunca dudé de su fidelidad. Nos unía un lazo demasiado fuerte —afirma Adam emocionado —pero entonces lo de visitar aquel club, ¿cómo surgió?
  


  
    —Stewart quería hacer algo especial contigo, ya sabes lo que le gustaban las sorpresas.
  


  
    Ambos reímos con complicidad al recordar al único culpable de aquella reunión.
  


  
    —¿Por eso fuimos al club? ¿Por ti?
  


  
    —Sí, él quería sorprenderte, pero eras tan valioso y te amaba tanto, que me confesó que nunca te entregaría a cualquiera. Quería que te sintieras protegido y en la única persona en la que confiaba era en mí. Yo ni siquiera trabajaba allí, el dueño era amigo nuestro y cuando le contamos lo que planeábamos hacer, nos dio carta blanca para que montáramos nuestro número y te convenciéramos.
  


  
    Los ojos de Adam brillan con una calidez que hace que me estremezca. Si me atreviera me levantaría ahora mismo y lo besaría.
  


  
    Sin embargo, me contengo. Lo único que hago es tomar su mano por encima de la mesa y una sensación de gratitud recorre todo mi cuerpo cuando él la acepta.
  


  
    —Tengo que confesarte que lo que hicimos los tres ha sido lo más excitante que he hecho en toda mi vida. Te sentí como una prolongación de Stewart. Era como tener a dos amantes perfectos a mi disposición.
  


  
    —Sabía lo importante que eras para él y procuré estar a la altura.
  


  
    —¿Habían hecho eso más veces? —Titubea, Adam—. ¿Compartir a alguien?
  


  
    —Nunca.
  


  
    Su expresión de sorpresa es impagable.
  


  
    —¿Nunca?
  


  
    —No voy a engañarte, en otra época compartimos sexo con varias personas, pero jamás en la forma en la que lo hicimos contigo. Con los demás follábamos, a ti te hicimos el amor. Deseábamos complacerte de todas las formas imaginadas para que gozaras como nunca lo habías hecho.
  


  
    Tengo que parar de hablar porque a estas alturas de la conversación estoy muy caliente. No creía que esto me iba a afectar tanto, pero así es.
  


  
    Adam percibe mi turbación y aprieta mi mano. Sin dudarlo se levanta y se acerca a mí.
  


  
    —¿Por qué te marchaste el otro día?
  


  
    Frunzo el ceño y eso le indica el esfuerzo que voy a hacer para expresarme, durante unos segundos guardo silencio hasta que por fin consigo expresar lo que llevo dentro.
  


  
    —No tenía nada que ver contigo. Al besarte comprendí lo que realmente deseo en esta vida, y tuve miedo.
  


  
    —¿Miedo?
  


  
    —De no estar a la altura, de quedarme solo de nuevo,...
  


  
    Está tan cerca que puedo sentir su aliento tibio. Me excita su proximidad y dudo si levantarme o no. Al final me levanto y los dos quedamos frente a frente. Soy un poco más alto que él, pero aun así nuestros ojos buscan el contacto.
  


  
    Él continúa en silencio esperando mi respuesta.
  


  
    —¿Quieres la verdad?
  


  
    —Sí, por favor.
  


  
    Tomo aire, mi corazón late a mil por hora. La proximidad de Adam no ayuda a que me tranquilice, y tengo que hacer un gran esfuerzo para que las palabras no se atoren en mi garganta.
  


  
    —Hui porque me he dado cuenta de que te amo.
  


  
    Adam me mira a los ojos y de forma inesperada, observo cómo da un paso atrás. E intento arreglar de forma torpe lo que acabo de decir.
  


  
    —Perdona, no quería molestarte, me has pedido la verdad y te la he dado.
  


  
    —Y te lo agradezco, pero estoy muy confuso. Estos meses no han sido fáciles.
  


  
    —Lo comprendo.
  


  
    Aunque lo único que deseo en este instante es acercarme a él y besarlo con ansias, de una forma tan furiosa que me alivie esta desazón que me invade. Sin embargo, al instante un poco de cordura se abre paso en mi mente y me percato con alivio de que no me ha respondido, pero tampoco me ha rechazado.
  


  
    —Necesito pensar. Ya sabes lo importante que Stewart ha sido para mí. Estoy confuso. Hasta no hace mucho nuestra relación era toda mi vida.
  


  
    Me acerco a él y no lo abrazo por temor a confundirlo más. A pesar de que deseo estrecharlo entre mis brazos, y decirle que todo va a salir bien, pero como no puedo prometerle nada, ni forzarlo a tomar una decisión, tan solo le sujeto la barbilla y le doy un suave beso en los labios.
  


  
    —Tengo que volver.
  


  
    —Phil, yo...
  


  
    Le pongo el dedo índice en esos irresistibles labios que me vuelven loco y lo miro a los ojos guardando esta imagen como un recuerdo precioso.
  


  
    —Te amo. Ve a verme algún día. Ya sabes dónde estoy.
  


  
    Me doy media vuelta dirigiéndome a la entrada para coger mi maleta y por segunda vez en pocos días me marcho cuando lo que realmente deseo es quedarme a su lado.
  


  
    Al menos esta vez le he dejado claros mis sentimientos.
  


  
    También merezco una oportunidad.
  


  
    Ahora le toca a él decidir lo mejor para nosotros.
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    He cerrado la puerta y me he apoyado en ella incapaz de dar un paso. Aún estoy temblando. No puedo creer que Phil haya venido a verme aquí, a nuestra casa. Al tenerlo tan cerca, no he podido evitar el recuerdo de la intensa noche que compartimos con Stewart.
  


  
    Su visita ha provocado en mí una serie de sensaciones que no sé muy bien cómo definir: excitación, deseo, dudas.
  


  
    Me quedo un rato sentado en la cocina y aún puedo sentir el aroma amaderado de su perfume. Dios, el corazón se me iba a salir del pecho cuando me ha dicho que me ama. ¿Por qué no le he dicho que yo a él también? No, no puedo decírselo, aún es demasiado pronto. Necesito pensar.
  


  
    Todo esto me está volviendo loco.
  


  
    Debo continuar con mi vida. Es lo mejor para ambos.
  


  
    Incapaz de pensar con claridad, me dirijo al dormitorio y me echo sobre la cama. Ni siquiera he quitado la colcha. No voy a dormir, lo único que necesito es descansar, pero como era de esperar no lo consigo.
  


  
    ¿Por qué te has ido Stewart?
  


  
    Tú sí que sabrías resolver esta situación. De pronto, una pregunta viene a mi mente y me sorprendo por no haberla pensado antes.
  


  
    ¿Por qué metiste a Phil en nuestras vidas?
  


  
    Ya es tarde para hacerla, porque no puedes contestarme, pero sé que eras metódico y si es cierto lo que él me acaba de contar de que nunca más os encontrasteis de forma íntima, ¿qué sentido tenía traerlo?
  


  
    ¿Tal vez lo echaba de menos?
  


  
    Joder, me estoy enredando en unos pensamientos inútiles y si sigo así voy a acabar fatal.
  


  
    Harto de dar vueltas en la cama, me levanto y voy hacia el armario. Abro las puertas de la zona donde aún están colocadas las cosas de Stewart y, en un arranque de furia por su ausencia, descuelgo de un manotazo varias perchas que lanzo sobre la cama. La esencia de mi marido me envuelve al mover su ropa y ahora, además de la rabia que tengo, noto cómo se me hace un nudo en la garganta al tocar sus cosas. Agarro una camisa y la aferro en mi pecho. La huelo cerrando los ojos y veo la imagen de mi hombre tan nítida como si de verdad estuviera aquí.
  


  
    —Grandísimo idiota, ¿cómo se te ocurrió dejarme? —pregunto con los ojos arrasados por las lágrimas.
  


  
    Suelto la camisa sobre la cama con las demás prendas y me limpio los ojos furioso y dispuesto a sacar todo lo que encuentre en el armario. Dirás que soy masoquista, pero una parte de mí necesita aceptar que Stewart se ha marchado y ver sus pertenencias a diario no ayuda.
  


  
    Más calmado descuelgo las chaquetas que quedan en el perchero y al dejarlas en la cama noto que cae algo de una de ellas.
  


  
    Es un sobre.
  


  
    ¡Dios mío! No puedo creer que sea otra de esas cartas que me ha estado dejando Stewart durante estas semanas. Me agacho para cogerla y mis dedos tiemblan de anticipación, por lo que pueda contarme, al tocar el papel. Me siento en la cama sobre la ropa y rasgo el sobre para abrirlo con un nudo en el estómago y el corazón acelerado porque no sé qué me va a contar en estas letras.
  


  
    Hola, amor mío:
  


  
    Soy yo otra vez, acaso creías que me iba a marchar sin despedirme. Nunca podría hacerlo. Tú has sido lo mejor que me ha pasado nunca y siempre estaré a tu lado de una forma o de otra.
  


  
    Si has encontrado esta carta es que ahora estás sacando mis cosas del armario. Estoy seguro de que te sientes furioso y contrariado por las muchas emociones que has sentido en estos días sin mí. No las niegues, déjalas fluir porque te están indicando que necesitas avanzar.
  


  
    Sé que no he sido el mejor compañero, entre otras cosas, porque te he dejado solo.
  


  
    Lo sé, soy un capullo, y créeme que lo siento, pero tú estás vivo y de nada sirve tu vida si la desperdicias lamentándote.
  


  
    No te sorprendas, nada de lo que tú y yo hemos hecho juntos ha sido por azar, ya sabes que mi mente lo analiza todo.
  


  
    Nunca te he mentido, lo único que he hecho ha sido no contarte ciertas cosas como lo de mi enfermedad, y créeme que lo siento, pero no quería causarte un sufrimiento innecesario. Por eso, quiero sincerarme contigo con estos mensajes. Ya es demasiado doloroso saber que no voy a volver a abrazarte. Lo único que deseo es que seas feliz y por eso he montado este numerito de las cartas.
  


  
    Esta es la última, cariño. Ahora debes vivir tu vida y mostrarle al mundo el hombre tan maravilloso que eres.
  


  
    Hazme caso, sigue tu instinto y ve donde tu corazón te dicte. Sigue ese pálpito y no mires atrás. Mi recuerdo siempre va a acompañarte, pero tú necesitas a alguien a tu lado, alguien a quien puedas tocar, abrazar y amar. Una persona con la que puedas hablar de cualquier cosa y con la que reír.
  


  
    Sí, reír, no te pierdas las maravillas que la vida aún puede ofrecerte.
  


  
    Me he asegurado de que te acompañen personas a las que les importas tanto como me importabas a mí y cada una de ellas ha jugado un papel muy importante en todo esto. Tom, Ruth y Phil me quieren tanto que solo han hecho lo que yo les he pedido. Espero que comprendas que todo esto lo hago porque tú eres el amor de mi vida y deseo que tu felicidad más que ninguna otra cosa en el mundo.
  


  
    Vive, amor mío.
  


  
    Ahí fuera, hay alguien a quien harás tan feliz como me hiciste a mí y quiero que vayas a por él sin dudarlo. Busca a esa persona que ha hecho que tu corazón lata de nuevo. Estoy seguro de que él te espera.
  


  
    

  


  
    EL AMOR PUEDE REPARAR TU ALMA.
  


  
    Tuyo siempre, Stewart.
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    ADAM
  


  
    

  


  
    He leído la carta tres veces y aún sigo llorando. Stewart me conocía demasiado bien y lo que saco en claro de sus palabras es que nadie puede controlar el destino. A él se lo llevó un fatal accidente y no esa maldita enfermedad que se empeñó en ocultarme.
  


  
    Sus palabras me han conmovido de tal manera que parece que acabo de hablar con él ahora mismo. Tomo aire para intentar tranquilizarme y observo el dormitorio que parece un campo de batalla. Dejo la carta sobre la mesita y en un intento de ordenar mi cabeza comienzo a guardar la ropa en una de las maletas que usábamos para viajar. Llevado por la inercia de mis pensamientos, la tarde se me pasa empaquetando todas las cosas de Stewart y cuando termino me doy cuenta de lo mísera que es la existencia humana: en cuatro maletas y dos cajas cabe la vida de una persona.
  


  
    Esta tarde Stewart me ha ofrecido una valiosa lección sobre lo efímera que es la vida y lo poco que la aprovechamos. Llegados a este punto, he de decirte que todas mis dudas se han disipado y ahora no tengo ni el más mínimo asomo de dudas sobre lo que tengo que hacer.
  


  
    Voy a ir a buscar a Phil.
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    ADAM
  


  
    

  


  
    No te puedes hacer una idea de lo lento que ha transcurrido el tiempo una vez que he tomado mi decisión. No podía irme a la ligera y dejar las cosas de cualquier manera. Si voy a cambiar de vida, voy a hacerlo bien. No quiero dejar ningún cabo suelto para que más adelante me cause dolor de cabeza.
  


  
    Por mucho que desee encontrarme con Phil, todo esto es necesario. Me ha costado decidirme, pero he vendido cuanto poseíamos Stewart y yo. Al final, gracias a sus cartas he comprendido que él hubiera estado de acuerdo, y eso ha hecho que suelte una gran carga y me sienta más ligero.
  


  
    No se puede empezar de nuevo llevando a cuestas los restos del pasado.
  


  
    Tengo que agradecerle a Tom la ayuda que me ha prestado de forma desinteresada, alegando que siempre seremos familia. E incluso me ha dicho que le hago un favor cuidando de la cabaña, ya que no entra en sus proyectos inmediatos visitarla.
  


  
    «Sería una pena que la cabaña del abuelo se convirtiera en una ruina», fueron sus palabras exactas.
  


  
    Mientras conduzco de regreso al pueblo me hago mil preguntas.
  


  
    ¿Y si llego y Phil no está?
  


  
    ¿Y si no siente lo mismo que yo?
  


  
    ¿Y si he cometido una locura?
  


  
    Cuando mi cerebro formula una retahíla de «y sí», hasta el punto en que comienza a dolerme la cabeza, la sacudo hacia un lado y otro un par de veces para volver a la realidad.
  


  
    Soy un hombre adulto que ha tomado una decisión, que va a cambiarle la vida y que se deja llevar por lo que le dicta su corazón.
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    PHIL
  


  
    

  


  
    Ya es tarde y el día ha sido duro. Mary se ha marchado hace un rato y yo me he quedado para revisar unas facturas, pero ya no puedo más. El cansancio se apodera de mí y me voy a casa. Me aseguro de que las ventanas estén cerradas y apago las luces. Cuando me dirijo a la puerta para salir, me percato de que hay alguien esperándome apoyado en el muro de enfrente. Al principio me pilla por sorpresa porque creo que puede ser un ladrón, por lo que me pongo alerta enseguida, pero cuando mis ojos se adaptan a la oscuridad y compruebo de quién se trata, mi corazón se acelera.
  


  
    Es Adam que ha vuelto.
  


  
    —Hola —oír su voz de nuevo me produce escalofríos.
  


  
    Él se acerca despacio y yo soy incapaz de moverme. Ahora mismo noto mis piernas como si se hubieran convertido en hormigón.
  


  
    —¿Cuándo has vuelto? —es lo único que se me ocurre decirle a pesar de lo mucho que lo he echado de menos.
  


  
    —Hace un rato. Estaba esperando que terminaras. ¿Podemos entrar?
  


  
    Intuyo que lo que ha venido a decirme no requiere que tengamos público, por lo que le indico que entre. Cierro la puerta tras de nosotros y no enciendo las luces de nuevo. Con las de emergencia podemos ver.
  


  
    —Vamos a mi despacho.
  


  
    Me adelanto y noto los ojos de Adam en mi cuerpo, me gustaría volverme, pero no lo hago. Abro la puerta del despacho y deslizo la mano por la pared para encender la luz. Me apoyo en la mesa y él se queda en la entrada a pocos pasos de mí. Ahora sí me enfrento a él. Lo miro de frente y me empapo de su presencia.
  


  
    —¿Qué sucede?
  


  
    Durante unos segundos Adam también se queda en silencio observándome. Nos llenamos el uno con la visión del otro.
  


  
    —He vendido la casa.
  


  
    —¡¿Qué?! —pregunto incapaz de procesar lo que acabo de oír.
  


  
    —En realidad lo he vendido todo.
  


  
    Un enorme nudo comienza a formarse en mi estómago porque no estoy seguro de adónde nos va a llevar esta conversación, ni deseo hacerme falsas ilusiones. Prefiero quedarme en silencio mientras él habla.
  


  
    —Era lo mejor, así que ya no tengo que volver a una casa vacía donde nadie me espera.
  


  
    —¿Y dónde vas a vivir ahora? —por fin puedo articular una frase sin que me traicione la voz.
  


  
    —En la cabaña. No tengo otro lugar. Tom me ha dicho que estará encantado de que me ocupe de su mantenimiento.
  


  
    Adam da un par de pasos hacia mí.
  


  
    —¿No dices nada? Creía que te alegrarías de mi vuelta.
  


  
    —Y estoy contento. ¿No se me nota?
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —¿Por cuánto tiempo? —pregunto dejando que esas tres palabras salgan de mi garganta junto a todas mis dudas.
  


  
    Adam da otro par de pasos y esta vez se sitúa tan cerca de mí que puedo sentir la calidez de su aliento.
  


  
    —Para siempre.
  


  
    Ante su respuesta siento un alivio tan enorme que las dudas se disipan y lo atraigo hacia mí cogiéndolo por la cintura.
  


  
    —No tienes ni idea de lo mucho que te he echado de menos.
  


  
    Adam sonríe.
  


  
    —Tanto como yo a ti.
  


  
    Las palabras sobran y los dos nos fundimos en un abrazo tan íntimo y esperado que hasta duele. Nuestras bocas se encuentran y expresan sin palabras lo que hemos estado guardando todo este tiempo. Tocamos el cuerpo del otro, impregnándonos de su presencia sin llegar a creernos que esto sea la realidad.
  


  
    —Ven a mi casa. Necesito tenerte en mi cama. Si continuamos aquí no voy a poder parar y quiero disfrutar de ti toda la noche.
  


  
    Adam me dedica una sonrisa tan llena de intención que me derrite.
  


  
    —Estoy totalmente de acuerdo contigo.
  


  
    Vuelvo a cerrar el local y conducir camino a casa hace que me centre en la carretera y eso ayuda bastante a controlar el calentón que llevo.
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    Durante el camino hacia la vivienda de Phil ambos hemos permanecido casi en silencio. Nuestras miradas de deseo se han cruzado en multitud de ocasiones revelando las ganas que tenemos del otro.
  


  
    Al llegar, él abre la puerta y me cede el paso. Nunca he entrado en su casa y lo primero que percibo es su olor.
  


  
    Cierra la puerta y me coge la mano.
  


  
    —Ven al dormitorio.
  


  
    Subimos las escaleras y aguanto las ganas de besarlo. Le aprieto la mano y me muerdo los labios. No creía que tendría tantas ganas de sexo, pero este tiempo de sequía me ha pasado factura. Estar al lado de Phil ha despertado todos mis instintos y ahora me pregunto cómo he podido estar tanto tiempo sin tener relaciones.
  


  
    Su cama es enorme y se encuentra deshecha y situada en el centro de la habitación.
  


  
    Phil se vuelve hacia mí y me mira con la boca entreabierta.
  


  
    —Ahora cuéntame la verdadera razón por la que has vuelto.
  


  
    Lo miro a los ojos y percibo su deseo. Un pensamiento fugaz pasa por mi cabeza: es mi primera vez desde que no está Stewart. El sexo con él era el mejor que he tenido en toda mi vida. Sin embargo, una necesidad imperiosa me dice que estoy vivo, que tengo derecho a amar y a desear a alguien, y dentro de mí, algo me confirma con rotundidad que el elegido es Phil.
  


  
    Dejando atrás cualquier duda, pongo mi mano sobre sus pantalones y al instante puedo sentir la dureza de su miembro. Lo acaricio sobre la ropa y me humedezco los labios notando cómo crece mi propia erección.
  


  
    —Ya veo —dice Phil fingiendo estar muy afectado.
  


  
    Me acerco a él y le susurro lo que debería haberle dicho cuando estuvo en mi casa.
  


  
    —Nunca he estado tan seguro de algo.
  


  
    Por toda respuesta me regala uno de sus excitantes gruñidos y me abraza tan fuerte que incluso me eleva del suelo. Cuando me baja lo hace despacio y noto cómo mi cuerpo se desliza por su erección haciendo que la mía también se torne dura a su contacto.
  


  
    Phil me coge por el pecho y de un tirón abre los botones de mi camisa que saltan por todo el piso.
  


  
    —No tienes ni idea de cuánto te deseo.
  


  
    Respiro hondo y me dejo hacer. Me excita verlo así.
  


  
    Phil me sorprende cuando se deja caer de rodillas y comienza a besarme el miembro sobre los pantalones. Da pequeños mordiscos y toca mi polla sobre la ropa haciendo que salga un pequeño chorro de precum.
  


  
    Verlo arrodillado es una de las cosas más excitantes que he visto nunca y no puedo evitar que un jadeo salga de mi garganta. Al oírlo, él me lanza una mirada lujuriosa mientras abre el cierre de mis pantalones. Mi bóxer ya está mojado y lame la humedad mordisqueando mi polla a través de la tela.
  


  
    —¡Qué duro estás!
  


  
    Sus palabras hacen que mire hacia abajo y me fije en el impresionante bulto que hay bajo sus pantalones. Trago saliva y vuelvo a gemir cuando desliza mi ropa hasta los tobillos. Mi polla apunta hacia el techo y él no tarda en chupar las gotas que mojan mi glande. Primero despacio, lamiéndolas con la punta de la lengua y cuando parece satisfecho lame el fuste hasta llegar a la base y chupa mi escroto con deleite. Esto es más de lo que puedo soportar, y me encuentro tan necesitado, que siento unas gotas de semen saliendo de mi miembro y temo correrme.
  


  
    Él se percata y aprieta con fuerza la base mientras sujeta mis huevos. Gimo de gusto y este gemido se convierte en un grito de gozo cuando se mete toda mi polla del tirón hasta la garganta y la chupa como un desesperado. Incluso noto cómo esto le produce arcadas, pero continúa y me aprieta las caderas imprimiéndoles un movimiento de vaivén para que folle su boca. Créeme si te digo que estoy a punto de derretirme y tras unas pocas embestidas noto que mi orgasmo es inminente.
  


  
    —¡Phil, voy a correrme! —grito avisándolo.
  


  
    Él acelera el ritmo y comprendo que quiere que vierta mi leche en su boca. Me dejo llevar. Una descarga recorre todo mi cuerpo produciéndome un placer tan intenso que hasta me cuesta respirar. Mi corazón quiere salirse del pecho y mis músculos se tensan en respuesta al intenso orgasmo, haciendo que me libere y eyacule en la boca de Phil. Él no duda en tragarse la espesa carga de semen que brota de mi miembro. Algunas gotas caen por las comisuras de sus labios y ansioso, las relame para degustarlas sin dejar escapar ninguna.
  


  
    Cuando me relajo, cubre mi miembro semierecto de besos y antes de incorporarse me ayuda a quitarme los pantalones que siguen en mis tobillos. Ahora me encuentro totalmente desnudo frente a él y cuando comienza a quitarse la camiseta dejando su torso velludo y tatuado a la vista noto que mi miembro oscila de nuevo deseándolo.
  


  
    El brillo que observo en sus ojos me dice que he tomado la decisión correcta. Y por un momento recuerdo a Stewart y comprendo por qué lo eligió.
  


  
    Como si me hubiera leído el pensamiento, Phil hace un comentario que me sorprende.
  


  
    —Él lo supo antes que nosotros. Comprendió que ambos nos complementamos.
  


  
    Consumido por el deseo, trago saliva cuando desliza sus dedos para bajar el cierre de los pantalones.
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    Ahora puedo contemplar de nuevo su cuerpo desnudo en todo su esplendor y esta vez no estoy tan nervioso como la primera vez, por lo que admiro el torso fuerte, los hombros anchos y el vello negro entre sus pectorales. Al observar sus pezones pequeños y apetitosos me dan ganas de dirigirme hacia él y chuparlos, pero me contengo y dejo que termine de quitarse los pantalones.
  


  
    Sigo con la mirada cada línea de su musculoso y marcado abdomen y bajo hasta sus muslos fuertes y velludos. Dejando para el final de forma deliberada su polla que aparece ante mí tal y como la recordaba: gorda, con venas azuladas que marcan toda su longitud, y ofreciéndome un glande enrojecido y coronado por unas gotas de precum.
  


  
    Ante el espectáculo que es ver a Phil desnudo, noto unos latidos salvajes entre mis piernas y observo que él se relame. Miro hacia abajo y aprecio que de mi polla sale un chorro de líquido preseminal.
  


  
    —Creo que estamos preparados, Adam.
  


  
    Phil se inclina hacia mí empujándome el torso para que me tumbe en la cama. Abre la mesita que se encuentra junto al cabecero y saca un bote de lubricante. Separo las piernas y dejo expuesto mi agujero para que lo unte con el líquido resbaladizo. 
  


  
    Llevado por el creciente placer, cierro los ojos y me concentro en las sensaciones que se intensifican con cada caricia. Phil está delante de mis rodillas, y las mantengo elevadas para facilitar la entrada de sus dedos en mi orificio. Sus muslos fuertes y musculosos rozan mis piernas y el aroma de su piel me envuelve haciendo que me excite cada vez más.
  


  
    Mi polla late de forma violenta y dejo escapar un grito de placer al que Phil responde con un gruñido de necesidad.
  


  
    —¡Fóllame, Phil! ¡Hazlo ya!
  


  
    Phil acerca su verga, cuya punta gotea, a mi agujero y la refriega varias veces empujando. Al sentir cómo la desliza dentro de mi cuerpo, noto que mis testículos se contraen y mis muslos tiemblan. Levanto las piernas con furia y rodeo su cintura atrayéndolo hacia mí y provocando que me empale con su miembro.
  


  
    —¡Dios, esto es mejor de lo que recordaba!
  


  
    —¡Mucho mejor! —jadeo ante sus embestidas.
  


  
    El rostro de Phil está contorsionado por el placer y me parece un espectáculo ver cada centímetro de su cuerpo perlado en sudor.
  


  
    Se inclina hacia delante y jadea cerca de mi rostro de puro gusto. Enredo mis dedos en su cabello negro y no puedo resistir tener sus labios tan cerca, por lo que busco su boca para besarlo con ansias. Él, llevado por la pasión, responde mordiendo mis labios, y yo lo imito enardecido. Nuestras lenguas bailan en una batalla en la que se chocan, se chupan y se relamen al probar al otro.
  


  
    Me enloquece.
  


  
    —Eres mío —gime acercándose a mi oído y follándome más fuerte de lo que nadie lo ha hecho en toda mi vida.
  


  
    Una mezcla de dolor y placer me envuelve y un exquisito temblor se apodera de mí cuando de forma involuntaria mi polla deja salir un espeso chorro de semen de forma furiosa y descontrolada mojándome el pecho y el estómago.  Mi espalda se arquea debido a la fuerza del orgasmo y esto hace que me aferre a su espalda hundiendo las yemas de los dedos.
  


  
    Nos sostenemos las miradas.
  


  
    Ver a Phil follándome de forma desesperada mientras mis esfínteres aprietan su miembro es uno de los espectáculos más hermosos que he visto nunca. Y notar cómo se corre dentro de mí, me produce una liberación y una plenitud que hace mucho que no sentía. Su mirada furiosa se va apaciguando a la vez que se libera y jadeando se deja caer sobre mi pecho y hace que los dos nos giremos para buscar una postura más cómoda. Saca su miembro y noto cómo su semen caliente sale de mi interior.
  


  
    Estamos frente a frente y no puedo evitar acariciar la línea de su cuello.
  


  
    —¿He estado a la altura? Lo que más deseo es complacerte —dice Phil y en sus palabras hay afecto y sinceridad.
  


  
    —Sí —respondo besándolo con ternura y notando la conexión que se ha creado entre nosotros.
  


  
    Phil se mueve y noto el peso de su brazo descansando sobre mi hombro y su cálido aliento sobre la curva de mi cuello.
  


  
    —Tengo que decirte algo, Adam.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    Sus ojos están brillantes y se relame los labios jugosos antes de hablar consiguiendo que me excite de nuevo.
  


  
    —Te amo.
  


  
    Aunque quiero contestarle, no consigo que las palabras salgan.
  


  
    Él me demuestra una vez más que no está conmigo porque sí, y me pone un dedo en los labios.
  


  
    —No hace falta que me contestes ahora. Puedo esperar.
  


  
    Ojalá me sintiera totalmente libre para contestarle con sinceridad, pero no puedo. Las palabras se atoran en mi garganta.
  


  


  
    
      Epílogo
    

  


  
    UN AÑO DESPUÉS
  


  
    ADAM
  


  
    

  


  
    —Ruth, estoy preocupado —le digo a mi amiga mientras le llevo unas cervezas para que las comparta con sus acompañantes—. Hace más de dos horas que Phil se ha marchado a hacer un recado y no da señales de vida.
  


  
    —¿No consigues hablar con él?
  


  
    —No, al parecer no tiene cobertura.
  


  
    —No te preocupes, seguro que está al llegar —me tranquiliza.
  


  
    Voy de nuevo hacia la barra y observo el bar que cada vez está más lleno. Mary y yo hemos tenido que pedirle a otra chica que viene solo los fines de semana que nos eche una mano, a pesar de que hoy es jueves.
  


  
    Nunca me ha gustado hacer comparaciones, sin embargo, en este momento no puedo evitar pensar en Stewart y en lo que le sucedió. La vida es impredecible y su accidente tan solo me hizo ver que debemos disfrutarla al máximo.
  


  
    Mientras lleno un par de jarras de cervezas pienso en el giro que ha dado mi existencia en este último año. Y en cómo Stewart me ayudó con sus cartas a tomar una decisión que nunca hubiera tomado por mí mismo.
  


  
    Ruth está cerca de una de las mesas y me consta que de vez en cuando mira por la ventana para ver si Phil vuelve.
  


  
    A pesar de la preocupación que me embarga, tengo que atender a los clientes y cuando más ocupado estoy, escucho por fin la voz de Ruth que me llama.
  


  
    —¡Adam, ya llega!
  


  
    Salgo de detrás de la barra y voy hacia la puerta. No se me quita el mal cuerpo hasta que no me cercioro de que Phil está sano y salvo.
  


  
    —¿Por qué has tardado tanto? —le pregunto más preocupado de lo que pretendo mostrar.
  


  
    —Lo siento. Hubo un accidente y las retenciones eran enormes.
  


  
    El corazón se me encoje al oírlo.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    Phil se acerca a mí y me abraza. Sentir su aroma y sus brazos rodeándome me reconfortan más de lo que esperaba.
  


  
    —Sí. ¿Y tú?
  


  
    La ternura de su voz hace que la preocupación se evapore al instante y de forma inesperada unas palabras salen de mi garganta.
  


  
    Esta vez soy yo el que lo besa de forma furiosa y se pega a su cuerpo intentando fundirse con él. Phil me recibe encantado y disfrutando de mis atenciones.
  


  
    Cuando nos separamos para entrar en el bar me sujeta por el hombro.
  


  
    —Espera.
  


  
    —¿Qué quieres? Hay mucha gente dentro y he dejado la barra sola.
  


  
    —Que esperen. Tengo que darte algo.
  


  
    Lo miro pensando que está de broma, pero antes de que me dé cuenta lo tengo frente a mí, de rodillas y cogiendo mi mano.
  


  
    —¿Qué haces nos van a ver?
  


  
    —Pues que nos vean. ¿No te acuerdas de qué día es hoy?
  


  
    Con tanto bullicio y la preocupación porque él no llegaba, se me ha olvidado por completo que hoy hace un año desde ese día en que decidí ir a buscarlo tras vender todo lo que tenía.
  


  
    En el momento en el que veo que saca una cajita del bolsillo trasero de sus pantalones no me puedo creer que esto me esté sucediendo a mí. Phil abre la caja que contiene un precioso anillo de color plateado y me dedica una mirada de absoluta adoración.
  


  
    —¿Quieres casarte conmigo?
  


  
    Con los labios temblorosos por la emoción intento decirle algo que me he guardado durante demasiado tiempo.
  


  
    —Antes tengo que decirte una cosa.
  


  
    Phil está a punto de levantarse algo contrariado, pero apoyo mi mano libre en su hombro para reclamar toda su atención.
  


  
    —Yo también te amo.
  


  
    No puede ocultar su asombro al oírme y la luz de sus ojos se intensifica. De inmediato me pone el anillo mostrándome con una enorme sonrisa la felicidad que siente al hacerlo y se levanta. Cuando está de nuevo a mi altura, me coge la barbilla con una inmensa ternura.
  


  
    —Sé que me amas. Jamás lo he dudado.
  


  
    Nos besamos de nuevo y esta vez nos llegan los silbidos y palmas que nuestros clientes y amigos nos dedican desde la puerta del bar. Casi todos han salido y los que no, se encuentran asomados a las ventanas. Abrumados porque lo que debería haber sido un acto íntimo no lo ha sido, miramos hacia allí y nos reímos.
  


  
    Cogidos de la cintura y radiantes de felicidad, recibimos las felicitaciones de todos.
  


  
    La cercanía de Phil, sus atenciones y la maravillosa sonrisa que me dedican sus labios, consiguen que me sienta el hombre más afortunado del mundo al comprender que de nuevo he encontrado el amor.
  


  
    Gracias por leer esta novela.
  


  
    Si te ha gustado, me ayudarás a difundirla dejando una valoración en Amazon.
  


  
     
  


  
    ¿Quieres leer más historias de romance gay?
  


  
    No te pierdas mis novelas y relatos.
  


  
    ¡Todas mis historias son autoconclusivas, las puedes leer GRATIS en Kindel Unlimited de forma individual y en el orden que prefieras!
  


  
    A continuación te dejo los enlaces.
  


  
    EL LUGAR ADECUADO
  


  
    https://mybook.to/Lugaradecuado
  


  
     
  


  
    SOLO PARA TI
  


  
    https://mybook.to/Soloparati
  


  
     
  


  
    MÁS QUE COMPAÑEROS
  


  
     
  


  
    https://mybook.to/Masquecomp
  


  
     
  


  
    PRIMERA VEZ CON MI VECINO
  


  
    https://mybook.to/Primeravezvecino
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